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COMEDIA 

FAMOSA, 

DE DON }VAN DE MATOS FRAGOSO. 
Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


El Sej D»n Safichs. Don* Beairit, , D*r»a. 
ElCíd. f. "Cebarte*, Criad*. 

Don Diego Ordoñez. La Infanta^ Deña 
Pasamana grado fg. J^rraca. , 


Arias Gonzalo'. 

Don Pedro Arias ^meze'l 
Bellido Dolfos. 

GHtierre^ Criada. 


{§) JORNADA PRIMr.RA. (§), 


Te-can caxas j elclarin ,y falen de Salda^ 
dos ^ el Rej , éi Oid . Den Diego 
OrdoñeZt 7 PaJfarnaHfi. 

Bey. Eftd{ gcncrcíacfitrp^ 
del Godo perdido I-uperio ) 
es Zimora,^ rc tendréis 
j?ür malacií^ertiiio acuerdo, 
que os repita, quCe? Z jmora 
6^:3 Ciudad, pucsíufpcnfo 
CB ci murado edificio, 
que es de iasEftrcllas leeho^ 

■ febre cuya almena íaya, 
parece que eílriva ci Cirle, 
ins.xpuf5i.ble iuvenfibie, 
por íü Ebi ica, y fu afsicnto 
Is juzgo, fi dcpaJrafto, 
á tan elev'ado liecgo, 
el primer moyir no fírycj 


porque para fu eraisferio, 
aunnoes Alcagarvezino 
el pforaomorio del viento.' 
Decffotra parte la íirve, 
muraUa de oad&s, el Duero, 
de fu fugitiva placa 
tan hidrópico, y fediento, 
queá nodeípeñar fu curfo 
en el íalobrc elemento, 
coa íu cryftal inundara 
del campo el florido imperiór 
Efte impcfsible vcaioios 
¿ facilitar, y terna, 
que fi fe atFaílV. la in juftria, 
fe hi dc.adclan:ar cí nelgo.- 
PüD San.ho, yueíFre Rey, foy 
( harto la'cmprcfla encarezco 
coa dézir, que Ey Don S«ncIio, 

• . y 


a m EL BN 

y añadir que la rezeio. ) 

Bien fabsis, que foy aquel, 


que con no imitado esfuergo, 
á Zaragoza he rendido, 
tan ofado, can expuefto 
á los ojos del peligro, 
y de la fuerce á lo incierto, 
qne vna Ciudad tan eíTeaipta 
de la ley dcl caaciverio, 
ea el premio de rendirle, — 

vino hallar fu mayor premio^ 
El roilrno foy, queáii^miro, 
R: y de Aragón, feliz Reyno, 
dcsbiraté junto á Grados, 
tar to fu orgullo oprimiendo, 
qacal ajuftarnos los dos, 
á mi langa por fus tercios, 
la humana prenda pagando, 
la dexo á elección del hierro, 
para que íalicíTc el alma 
per laeípal da, ópof el pecho. 
LosGhriíhanos, y los Moros, 
deíde entonces me temieron 
por eílo, como fabeis, 
y me cen^ieran fin efto. 
Poraqueíta, y otras muchas 
acciones, que no refiero, 
me dió el nombre de invencible 
déla ínaiOítalfaBaael eco. 

Bien fabeis como mi hermano 
Don García, fue el primero, 
que á la nueva diviíion 
deítas Coronas opuefto, 
la mitad de fa Infantazgo 
quitoá mi hermana indifereto» 
íiendo motivo baftaace, 
para que contraviniendo, 
comoílempre, mi razón 
a cite bárbaro concierto 
con que dos dexó mi padre 
de partición el Imperio, 
íujetar quificífi; a mi. 


loqueáminaciófu|eto. 

Quítele, en fin,áGalícisj 

mas no fue el fin de mis hechos 
pues viendo que Don Aifonb ’ 
lehallava mjufio heredera 
del pacriíDonío, que 3 tai 
quilo vineularms el Cíelo 
por quitarle la quarcana * 
al Lson, que cftava enfermo, 
quite a mi hermano á León,* 

que defarrugando el ceño, 

y facüdieado la indócil 
melena de rizos creípos, 
domó la cerviz exquiva 
al yugo de mis preceptos. 

Rey me hslledetres Coronas 
con eHa hazaña, teniendo, 
fin pelo de mis vaílallos, 
tantos dominios ea pefo. 

Va Toro bramavaentoncesj 
que eítava fañudo, viendo, 
que fu cípiritu tenia 
femenil marom© prefo;, 
y para triunfar de vn bruto^ 
tan conñantemcnte fiero, 
le delaté de aquel lazo 
en que tuvo el cautiverio 
de mi hermana Doña Elvira^ 
porque de arrogancia ileso 
compita ferocidades 
vn ceño, con otro ceño. 

Eftcíoy, yofadoaora, 
llevado de mi ardimiento, 
de mi razón afsiílido, 
á Zamora á rendir vengo: 
cuerda empre fia, q aunque algunos 
la han juzgado de íaciertOí 
no S'é que advertido íes, 
quien diz€, que fin acuerdo, 

lo q ue ds derecho es mi@, 
jo tomó eontra derecho. 

Ea, Cid,ea, Vaflallos 

yaj 


2 ?. 'DE FR^iGOSO, 

yalerefos, fajesemos 

efta Ciudad, y fus muros, 
pues tan fuertes os contemplo, 
que fuera ofenderos EDueho, 


que yo os empeñafle en menos. 
Valientes fois, y leales, 
y en fee de ferio, confieflo, 
que voÍGtros, Caítcihnos, 
mas ser que á mi padre debo; 
pues ya con ia fangrepropria, 
ya eos el dolor ageno, 
calificaado mi brío, 

Monarca me confidero 
tres vezes por oii valor, 
y vna por aii nacimiento. 

Cid, Dete Dios tantas TÍctorias^ 
q te embidien qaantos Pueblos 
aeínudos abraía el Sol, 
yela veftides el Ciergo. 

Bien quiííera difundirte, 
feñor, del prefente intento^ 
que avisnd© faogre Africana, 
mal laCaííellana vierto; 
y mas qsjaodo por ia tuya 
es la tuya laque ofendo: 
mas reporaado tu orgullo, 
tanto me melíno a tu aliento, 
que aunque rebufes brisfo, 
é intrépido mis coníejos, 
íedexan llevar güftofas 
mis quexas de mi defeos, 

Macho mas de ves cosfio, 
que de vacftro heroico aliento» 
vofol© amago es ofenfs, i - 
felá vna vez es trofeo. ■ ' 

Los que aquí, feñor, fobramós 
de valde encareceremos, 
atenciones, que fe quedaa 
Llámente en ei ñlencio. 

El valor de Don Rodrigo 
de Vivar, ofrezca cflreraos 
de íu efpiritu invencible; 


pero los demás fugetas 
hagamos io que íenciaoos,’ 
fin ofrecer lo que halemos. 

V ueftra efpoda me afíegura 
crecidos triunfos, Doa Dicg® 
Ordoñez, primo, y amigo, 
porque en todos tais dsfeos 
es vueftro ardor muy coafortae 
sha^forigen vaeffro: 

Cid ? Cid. Señor;? 

Id a Zi .rageiea-. ^ 

€td. Si han merecido mk ruegos, 
y mi ^.ínor. Rey. No repliquéis, 
ic que aveis de hazer es cito. 

Uublan d parte. 

UíV. Páfianriano ? Señor mi®? 

Qtté hará ei Sol ? 

Faf. Dar luz al íuelo. 

' UíV. No es eíTo io que preguntot 
el Sol, s cuyos reflexos 
ceden las Eítrelias rayos, 
á donde eftá ? Paf. En el Cicioi 
cíTo tiene alguna duda ? 

Ya efíás peíaio. Paf. N creo 
l;;ñür, que con lo qüc como, 
citar muy pelado puedo. 

D¿e. No lo has de cita, quando iguc 
que cl Sol, la luz, ti aliento, 
es Afiro cl Lrel. y cl rayo ? 

Paf Elrelampagn, y d t ? 

Dée. Es Beatriz, cuyas E -ii .lias, 
a vibrando harpones de fuego, 
de fus dcfpsrdicics forma 
la noche lucido Imperio: 
eftás ya en lo que te digo ? 

Paf. Si feñor ; y pues lo entiendojj 
digo, que cl Sol efiará 
preñado. Die. Qué dizes, necio ? 
Paf. De reí plandores faltava 
por añadir si eoBcepto. 

Pey.^&o hazed , que eíto me im porta 
Cid, Digo, feñer, que obedezco, 

A a aun- 
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NO ÉSTtÁ V'ÉNCS.^y 


aunque quiíiera advertirte, 

que es gaílar en vano el ticoapo, 
pesiar, que tu hermana Vf taca, 
teniendo tanto derecho, 
ha de entregarte aZroaora^ 
pero ya que eftás.refüelto 
8 que yo vaya en psrfona 

á proponerle los medios, 

qae hemos conferido, fabe, 
que tiene por Coníejefos 
a mi primo Arias Gonzalo, 
y Ti Bellidos Doifos, fiendo 
tan vnidos, y conformes 
en í u aclamación, que creo, 

feñor, quedemi embax^da 

no ha de admitir el conciertoí 
Rej. Poco en ello avseturamos j. 
y pues fabsisei trofeo, 
fiti bataik es mas glorio fo; ^ 
que lepa mi hermano quiero, 
que cotniengo porpiadofo, 
por no eftrenar Ío vioieQto* 
pendiente vueftra refpuefta, 

y vííeftra períona, eípsro 

no excedáis de lo que os digo» 
ai. Es precifo obedeceros. 

V'anfeLos dss. 

Die. Ay. Paíi amano ! 

Pá/dí». Essoftumbre, 

o dolor ? Die. Dolor fercTo 
de vaaaufE-ncis que uie atiij?, 
con rigores de rezeios. 

Quítale el re, que eo es felfa 

tu amor, que a ios yo 
zsios, muy claro ios llamo. ^ 
JDie. Pees tn fabes itnctzesss . 
raí. Y mas, que ion Riojf os» 

y ioshago yo Eftrenacnos. 

Die. Eftremeños? no ioalcango. 
RaC. O faludable inftfuíp^oto . 
mira, leñor, mis 
ion de fu monte, y - 


no difeurro filigranas 
de anáar trazando, y poniendo 
cautela, contra cautela, 
deíprecio, contra defprecio, 
ni contra vn dsíay re, vs chiímc, 
ni contra i?n agravio, vn ceño, 
ni contra vn fuípiro, ve llanto, 
fin® que en teniendo zeles, 
luego Eftremeños los hago, 
quitándolos con vn leño: 

G remedio el mas divine ! 
bien ay a el Autor primero,’ 
que inveñt», para eftos males, 
la patada, y puño íeco ! 

Die. Gomo quien eres dikurrcs. 
Raj. Señor mió, yo me eatiendo» 
Dis. Oyeme aora, y ísbrás 
demi cuydadoel íeertto. 

Con Doña Bsatriz, amigo, 
tsng® trazado, y difpüefto, 
queeneíla Iskta, queairio 
hass apaeible pafleo, 

falga al defea ydo, qss y®^ 

la íacaréaioáoricígo, 

para que á pefar de todos 
fus hermanos, padre, y dsuucs, 

fe logren las ciperáceas^ 

de nueftro amor ver^Qcrc. 
Paf. N o e tá dentro de Z raor® • 
Xi/V.Dcallifaearía 

coniaindufiriaqastehedcbo, 

y has de acompañarme «0^ 

Faf Señor, tu te ^asolviuado 

en la frente teuvisras hecho, 

te hu viera iibrado 

de tan males f ® ¿aá® 

P/.. No sé porque caafa^ 
en coatradezirme, ^ ^ 

p^/Noescftocontradezir 


F 


-bS “Bón pB ''^A^TOS fk^gosó, 

efta feñera Dieg, A. Quien firffiacnenti 


5 


de qu-2 €s hija efta feñ®ra 


de AriasGancalo.aqasl viejo, 

4^1 r-ir! 


qaees primo hermafio del Cid, 
y valido, quando gíenos, 
de Í3 Infanca Dom Vrraca, 

aquicnGriadatsnecBOSy 

y que la tal Beatriz, tiene, 
entre otros primos, y deudos, 

vn heroaaniío lampiño, 

que es la piel del diablo, y tetno, 
que eíle Periquillo de Arias, 
qucafsifs liaisa, es vn LsOj^. 
coa ftr Arias, y fin duda, 
fi alear figura queremos, 
debaxodeias Eítrellas 
so avrá peor figno que el nuefiroi 


Die£, A quien firmamente adora 
na le avaflallan los riefgos. 

Faf, Mira, feñor, lo que intentas^ ^ 
porque Beatriz, Die. Ea, neeio^ 
calla, y figueoae, que y o 
no he mentfter confejerosj 
y fi otra vez me replicas, 

cobarde, viven les Cielos, 

que has de probar tais rigores, 

Paf. Pues fiao tiene remedio. 

Paña mano, Coftaacilia 

os mira a vos como al fefgo j 

pues ha de entender Coftanqa^ 
que fois algún chishumcco ? 
qué ? toca T arara, Efpaña j ^ 

cierra, Coftang?, y a ellos. 


C ugno que el nUCHrOé tierra, j a 1 

dseaxA.j elarts/ale Artas Condal», D. Pedro 
Arias , m6z.o , Bellido Dslfcs , y detras la Irf mta- 
h. Frrasa\ todos biz.arros de plomas. 

M. N .bles VaíTallos ©ios, 

cuyos isobics alientos, fuertes bríos,’ 
cDÍanchan las noticiss de Zamora, 
deíde donde el aborto de la Aurora, 
a cofia de fus !sgf ymas fe cria, ^ 

Bafta donde otra vez íe apaga el d-ja. 

Mi hermano ( quengor ! ) D. Sangho, aeroj 
E&mbrarleetra vez quiero, 
pues avreis menefter, entre mu luchas, 
para vna vez creerlo , oirlo muchas. 

Dcfpues que a tantos ha defpoííeido 

de lo que, como veis, nos ha cabido, 

con la\mbicion, que el corazón le encunde, 

efia Ciudad avaíTallar pretende 

á fu efiendido Imperio, - . ^ 

y en mi es menosatroz el cautiverio, 

t-.or vivir tan remota a fu carino, 

|oííenrc.lehe«ftodefdaB.ns, 

tanto, que fi oy le viera, 

ni él a mi. ni yo a el ^e <:onoeicra * 

Vafiallos, para lacees tan 

dil pufo el Cielo tan ^í^zirres pech , 

seíiftid a ía orguii© con tal brío. 


m MSTu^ EL EN V'ÉNCEíL 

qucreconoacan que es vucftro el honor mi©^' 
que aunque mugcr me veis, íi enfurecida * 
depongo cí embarazo 
del Regio adorno, y el pares embrazo, 
fatzer verdad la fábula me obligo 
de quandq amor, por vn acafo fuerte, 
troca fus libres flechas con la muerte. 

Ari. Infanta íobcraoai, 
del peníil Efpañoi, flor Caflcllana, 
no vengan tus temores, 
de tu hermano ios bélicos furores," 
para haser menos noble tu fortuna, 
que para cfta oeafion, Gn duda alguna,' 

Ja fama, que por darme aplaufos lidia, 
me prefervó del tiempo, y de la embidiaí 
cuyda de tu defeanfo, y tu regalo, 
pues cuyda de cu vida Arias Gongalo. 

Esd. Y quando de la parca el golpe dura 
defmoronafle de m i padre el muro, 
llegaoio a flaquear firmeza canta, 
en mi dexa vna planta, 
tan de noble, al rigor mas impaciente^ 
que fe ingiere en laurel para tu frente, 
y en quant© enmi durare el verdor noble 
tu has de hallarme laurel, tu hermano robíer 
Y o, que en vueftra defenfa fiemprc he fido 
efeudo, que en los riefgos repetido 
publiqué mi valor, y mi denuedo, 
aíTeguraros puedo, 
que primero ha de cftar fin luz^l día, 
que fin cfte teíTon la lealtad mia. 

inf. Noble Bellido D jlfos, mi cuy dado 
vive de vueftr© af.ébo can pagado, 
que foera, en no moílrarme agradecidas^ 
dexar vueftra fioeza deslucida} 

Tosan dentro vn clarín, 
mas que íbnoro acento, 
ícfcnando los ímpetus del viento, 
forma feñas de paz ? Ari. Uú Cava licro 
iatrepido, folicito, y ligero, 
fobre vn bruto veloz, qae oprime piado,' 
a los m uros íc acerca confiado. 
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J^^TOS F'í^yAGOSÓ^ 
f^elL Coa vn blanco pendón haze llamada. 
^rf.Sin dudado tu hermano esembaxaáa. 

/«/. Y que es el Cid prefume, fegun Teo. 

^r¿. EUs Jino fe engaña mi defto. 

2nf H¿ 2 cd que abran las puertas. 

-árí, Y a las halla, feñora, tan abiertas^ 
que fio hazer is guarda rcfifiencia 


le han dtxado llegar 
Sale el Cid. 

Cid. M iña llegar a m ¡rar 
el Sol, que venero aquí 
de vueftra Alteza, ninguno 
me ha de poder reprimir, 
aunque íé eñrsgue el decoro 
de vueftro refpeélo afsi: 
dadme iospics, bella I fmtaJ 
/s/. Mis brazos aguardan, Cid, 
que les deis eftc buen rato, 
que eíperaron Cglos mi!. 

Cíi. No he de negarme á favores, 
que folo pudo adquirir 
voluntad tan bien nacida. 

Inf. Sentaos, Cid . Cid. Mucho fubis 
mi vanagloria, y rezclo, 
que íi me atrevo admitir 
tantas honras, vendrá a tierra 
el edificio gentil. 

H. Deudas pagadas no obligan 
ai acreedor: advertid, 
que eíla filia es para .vos, 
y ella, Cid, es para mi. Slentafc. 

No replico, fi tae hazeis 
tanto honor, por preíumir, 
que aqu! mi afc&a rae trae: 
nial, feñora, colegís, 
que ye, como Erafasxader . 
de mi R^y, vengoa dezir 
a vueííra Alteza, en fu nombre, 
lo que me obliga á venir 
á veros de aquefta íocrte. 

. Mas juftameate, que á si^ 
tfta diligencia i vos 


cu prefeaeia. ^ 

os ha fiado: dezid. (cho, 

C/'íí.Vueftro hermano el Rey D.SaO; 
á qu leo del brooge el buril 
le dse el nombre de invencible 
al fon de parche, y clarin 
belícofo en la campaña, 
y en los afiákos feliz, 
al volumen de fus glorias^ 
quiere otro triunfo añadirj^ 
y para mejor lograrlo, 
por mi os embia á pedir, 
que le entreguéis á Zamora^ 
fi de entregarla os fervis j 
y que ca retorno, en avieado 
de llegarla á rceebir, 
á Medina de Rio Seco, 
a Tiedra, á Valíadolid, 
y á Viílarpando os dará,’ 
haziendoos rcftituir 
en el Infantazgo entero^ 
porque no juzguéis, que á fifi 
dealgarfe con todo, quiere 
efios Eftados vnirj 
porque el animo que tiene,' 
es dar a entender afsi 
á todos, que por él todos 
han de mandar, y luzir; 
y emprende, que por fu mano 
gozeis lo que conteguis, 
que á tanta craprcíTa le llama 
fu efpira varonil. 

/»/’. Y fi yo fe la negare, qué hará? 

Cid. Xc marosla. //j/. En fio, 
yo he de quedar fia Zamora ? 

Cid* 


8 MQ ÉSfji ’Bt W»AT,AK 

Cid. SI el Rey os hade füplir, qac hagáis io mifaioad^erdí^ 

y aun aunaeatar vusftro fitladojj Dnrnuí» ti Hí» Is nm 'iíiri 


ganaücioía á fer venís 
mas, que quedaros fine!. 

Inf. Aorabien, yo he de fegüir 
en todo vueftro confejo: 
quiero acordaros aquí 
de qise el Rey, mi padre, quando 
eftava para morir 
fus hijos os encargo j 
yo. Cid, vno de eliesfui, 

por vueftra cuenta corremos 

D. Sancho, y yo; y pues cumplís 
con el en lo que a veis áieho, 
conmigo aveis de cumplir. 

Yo me hallo neutral, y tanto, 
que vn rezelo Cmentl 
mis penfaraientos cornbatci 
-como quien fois me dezid 
lo que debo hazer en ello. 

E, mbaxadoros oi, 

Dos Rodrigo de Vivar 
©soyga aora: medid 

la obligación que teocis 
á la verdad que dezisi . 

Cid. El corazón me enternece, 
qoe es muger: yo cíloy fm mi ! 
jamás, veftido de azero, 

en fiera íangrieota lid, 
eftf cmecicndo los campos, 
bruto Africano tetni . 

comeefía relpuefts. /«^. Hsb.ad. 
p’^.Como he de hablar, üalíaiir 

las razones, las embarga 

tanto empeño ? Inf. Acaba^j Cío, 
pues fiento yo lo que haolais, 

hablad ves loque fentis. , 

Ci. Pues digo, q no entreguéis a ella. 
^ laCiodad, digo, que fi, 

q la entreguéis: Cavslleros, Lev. 
fies que aveis Ikgjdo áoir 
lo que a fu Alteza aconíej^» 


porque fi de ¡a Ciudad 
ia entrada me refiftk, 
tantas vidas á la rauerts 



i0, 


fi ha de hallar, feguro alli 


Eílo fuera á no eftar vivo 
el que fabrá competir 
c fia arrogancia. Cid. üos, príüi», ' 
haréis mal fi os refiftis, 
pues fsreis de los primeros, 
que hade cfaisltar de rubí (pr» 

mieípada. Ari. No ha de fer Seta- 
la vueSra la mas feliz, 

Ted. Defenderé yo fu vida, 
y conardor jobenil, 
que vive en mi, moítrafé 
loque heredando nací. 

Cí¿¿. Es muy temprano, fobrioo^ 
y aunque os pudiefle infundir 
vuettro padre fu valor, 
con los años !o encubrís. 

Ted, El valor no buíca edad, 
ni neceüita el reñir 
de mas años que ci cofggfi 
aeafo me han ds pedir 
fee de B iptifmo, los que 
contaige traben la lid ? 

Cid. Ves tenéis mucha razón, 
f jbrino; pero advertid, 
que ay oiucbo deíde la voz 
á la faerga varaoil* 

£ell. Yo tengo hs que leh.tan, 
para hateros rcfjftir ^ 

cíla vanidad. Bebido» 

vos lo entenderéis sfsí» 

ní5sdeIaduÍ3,ydelí»undo 

osharé prcftofBir. 

Será muy difícil, 
me tenga á fu ladoj y“ - 

cñb intentáis, feráeq? » 


cid. A í» Aitfza acuí, 

á vueí^ro padre, y a vos, 
y á Beliido, 3>i íentir 
disera de ctra suaneta. ^ 
ji¿. Aunque del aho 'ZmíZ 
ilov' ieta Cides el Cielo, 
fia baiiaran para 
C¡d. Bien creo que no baftarac, 
macho i»as podéis dsxír, 
que manos blancas no cfeaáes. 

0el Siciliano efpin _ 
guardan ci rigor las rnsss- 

C/¿. Coa vos no be de eompsúí, 

se por dexar de venceros, 
fino por vencerme á mi- 
fed. Bien eÜá, yo es buf«are, 
porque al campo he de íalrr- 
Ci. Al campo ? haréis vos muy má, 
porque vn Narciíb gentil, 
mucho mejor, que en el campo, 
parecerá en vn jaidin. 

Psd. Claro ella, para fer afpiá 
vcnMioío. Cid Bien áezis- 
I»/. Bueno edá. Cid CI. Ya lo dése. 

Inf. No pienfea que tardáis, id. 
y al Rey Don Smcka mi hermano* 
qaando os falg-» á recebir, ^ 
pues ves me ft .bladeis por el, 
vos le rerpondeá por mí. ^ 

Cid. Yo haré lo que me mandáis. Val 
I nf. Arias Gonzalo, venid. VaL 

Aú. Va obedezco a V. Altez^ Va¡. 

Bell. N anca tan ciego me vi. Vaf 
Ped. Vive Dios, que a no tener 
lelpeto á íU edad, que aquí 
fuera mi renganca elirago 
¿í menosprecio tan vil. Vaj. 

SaküDelíj* Ssattiz., Den Diego, Cefm- 
¡».y PajfamAae. 

Die. Hilas nueitras tien -las 1 ®ni 
pierde, Biatríz, la ellraúeza. 

Be A. Dichüfa fue fu fineza, 
pues logro mi inclinación. 

Dí¿. Sita intrincada efpefura, 
que del Sol íe dexa ver 
apenas, foasbta hade ier 
á mi dicha., y tu bermofaraj 
á qai e liarás, y eda noche, 

, mientras la tlniebla fría, 

■’ coma vaíTalla del día, 

conduzga el noñurno noche, 
i aqaefía primera Aldea 


f%^COSO, 

mm te llevare recatada, 

donde eíDras retirada, 
íin que tu tío te vea» 
y deípucs que i ver lie^é mo5 
d fin de aqueíta conqaiba, 

^ 2 ctuíce vnion, á iu villa, 

mejor ía gracia haliaréraos. 

La vida, el íer, y el hcaot 
mm ti ha rendiáG mi aivedrio, 

mm y íiesdo tejo no es mió. 

mm Dii. El decoro de mi amor 

hasde ver oy,eniecreio 

raíges de vn amante fiel. 

^ ^ Bea. Solo es fino amor aquel, 

que empieza por el reípeto, 
SS ColiMica, y conltancia míij 

mas ferme qae vna pared, 
que por hazerme merced, 
perde ras vn feícria: 

mm ya edai donde podrá en vaa» 
mm ei fueríede ta opinión 

m perder, pues por guarnidctS 

tiene aquclls Paífamaaoi 

que te iiaxe, átzir puede, 
con mil riffgos peleando, 

2 S venían cercando 

52 diez batallones de mied®, 

2 2 e«;^ Accio» de taato valor 

arguye ea ti calidad. 

P/t^.'Es tanca micalidad, 

mm "Coílanp . como mi amor, 

0.0 y pues ci Cielo es íervido 

mm de que logre tus favores, 

^ óyeme, porque ao ignores 

2 ^ a quien llevas por marido. 

Dlme primero porque, 
puesre precias de tan vano* 
S S llamaron Paflamano, 

^ m Pfijf. Eicuha, y te lo díte: 
mm Va tabes aquel exceflb, 

mm que nizo Caín . qaando dsi 
mm fe dexo matar Ab d, 

|p a bofeudas de haelTo, 

mm moiirando afsi io profund®, 

mm liberal, y Caveilero, 

22 P““ Caín el primer© 

que lupo dar en el manda; 
huyó, pues porque á galeras 
m m no le echafien, ei traydor, 

mm que c mo era labrador 

It f-e £ cil alzar de eran 
¿tíL m en ios montes que mas lexdS 

1 # 
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lo NO SST^ EL 

hailava en eíTos vivía, 
paSando , quando veüia 
íu pellejo de pellejos, 
viole, pues, Lamec con traza 
de hombre, yendo á caza vn día, 
que como cámbray no avía 
íe paila van con la caza, 
yo palio dncoí al &ntiUo 
ellebruto,’ aunque me aflbmbre^ 
quefisíb aniirial es hombrcj 
quiero tira- al cedí lio; 
acertó vna flecha impía, 
y fe la clavo derecha 
en la mano, cuya flecha 
fue íu poílreragcnia.- 
Tüdos ios que en aquel llano 
vieron como le tito, 
y la mano le paho 
le llamaron Paflamano, 
de aquPpaia tanto bien, 
las qae por nombre tenenict 
Paliamano, precedemos, 
femiiia amiga, con quien 
noavrá Chtiíüano, ni Moro,, 
que 130 tenga conexien, 
y la‘ armas nueíiras Ion 
vn Caín en campode ero, 
con que á ninguno dirán, 
que en antigüedad cedí niel, 
fapueílo que defcendiaio*, 
por linea refia, de Adán- 
Dis. Pues, Beatriz, en elle srtieno 
apacible íitio Verde, 
cuyoefptío bofque diíia 
tan poco de ios quarteíei> 
las dos 05 pedéis quedar, 
que importa, que,' qoand» “«gue, 
no me eche menos el Cid. 
j que c n el Rey me enc'J^tff- 
JB:a. Mas temo al Cid-^qa«i P^dre, 
potQue defde mis nitíez^*^ 
en fu cafa me ha criado, 
y vn año avia íolaniente 
que falto delbi porque 
mi padre quífo traerme 
a Z miora con la „ 

como tu bien fabes. !>/'• ^ 
rus rezelos, porque yo 
lo difpondié de tai 

quy.ueltroaniorleaflgj^-^^ 

*e^. Vete, pues, y apnls 

Cijl. Oye, ^ 


0^ y buei va como vti cornte. 

P«/- Quien calta otorga. 

1^1^ Bta. AyíCoIianja 1 

^ á qwe de riefgos fe atreve 
m S quien'de vna psfñoo 

fedtxaiievartanfuerte. 
mB C^. No Serás tu ia ptrmera, 

queporeiamorfeartieígue - 
á eilremos tan defafados, 

^ ^ confufa el lance me tiene: 

^ ^ aviendo de ter tu efpclb 
SS Don Diego, no me parece, 
que es dciito la offsdia, 

^ ^ 5 mas quando es evidente, 

que tu htrm, fura idclat'a. 
mm Bea, El horelíu ñu que emprende 
mm mi aheíon. Coji. Smora, aguarda 
que 13 mi oído no miente, 
no- sé qu; ruido en las rsmai 
de eiiotra parre íe mueve. 

I'fwf ro el Rey. 

Rfjy Hijo adoptivo deí ayre, 
que en el papel de tu fíente,, 
Coioniiia de túsanos, 
buelia aiifnietica ofreces, 
eípera que elle venablo, 
mm feas venado, ó íiivtíire 

exalacion, que á las cumbres 
te lubes por defenderte, 

2^ fetá tu fatal eúragp, 

22 mas nada, ó poco te vence, 
pue» veloz buzo del ayrc, 

^2 todo el Occcano bebes. 

1^8^ Bea. Ay de mi 1 vn bizarro joven. 
mB azia donde ellamos viene. 

mp Saliendo, 

mp Rey, Quédate por triunfo inútil 
dciíis peñas. Bf;?. Eicondernie 
22 quihera. Rey. Mas quién d: mi 
^2 íe eicciide i mugér, detente, 

efpera; aguarda, no afsi 

te retires. Be a. Quien detient-- 
mm con defatencion mis paflbs, 

mm los fueros de nobis ofende. 

mm Rey. Jamás vi tan bren partida 

mm la purpura con la nievej 

perdonad, prodigio hermofo, 
nií groíTeria, que al verme 
a! r; batido en ei cielo 

de vueftro di vino oriente, 

perdió el timonel diícutíb, 

^ ^ y folo faber pretende 


ri 


! z?s •ib. fí{^cosú. 


quien fols y con que motivo, 
tan cerca de ios qaarteies ■ 
de! Key Bo n Sancho, venís 
á Introducir ma? ardiente 
gaerra de smor,4i{paianáe 
vatetia declaveíet. 

3ia. Cavaiiero, pu« el modo 
de que lo foisfeieDfe infiere^, 
yo os pido, qoe os retkeís, 
íí es que por niuger BKrece 
nii ruego atención tan nob'e, 

5fy, Ved, que de todo accidente 
íiüre edais, G os acompañoj 
el temor no os detállente, 
país nunca vueltra hermofura 
pudo mas íegura verfe, 
síslvaavida, íeñora, 
deyueílroSni loeítuviefiTe? 
ao vi mas di vino a0( mbro i i f , 

Cefl No vi galan mascórricnt's, 

y iepnfcdado Be». Nada 
Oi isípoTta á vos poncime 
á peligro, qaand yo 
os iedoy por evidente. 

Stj. Peor edaquieoha paííáde, 
d'fde el peligro a ia rnuette. 

B.'«. Dexad ias curioGdádei 
al plebeyo, no es defvele 
euydada que no os importa, 
y 3 mi algún riefgo me tiene. 

Saber qui en íois i olo i ntento. 

Es irrspoísible. Rey. Y ti futffe 
Vb Prisicioe íeberano, 
quien efle i mpoísíble emprende, 
tendría alguna eíper?n§a 
de iaberío í Sea. Ante s fer puede, 
como es mayor la diltancia, 
mayor el inconveniente; 
yaái. Rey. Efcuchad, y vereis 
Como mi razón os vence. 

Don D> eg» , y p 0 ¡y al pana, 
li'?. Aquí dexamos las d s. 

Las dos en tres fe convierten. 

El daño que a atajar vine, 
yaefta fucedido tente, 
y efcuchemos eícsndídos, 

^y. No sé cumo os conhdere, 
queen vos labeldad atrae, 
y ‘3 difrrecton lafpfndc. 

^la. Si .-.cafo peofara yo, 
qu? puáirtais conocerrne, 
ya os deyieia efla Híoeja, 
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opere G ai ieiiBcos.síreGe: ■ i 
ia ocanonr que daisde hofiratme, 
venís cen ei¡a a ofenderme, 
y las niugeres que nacen 
sigo mas-quí otras aiugercj, 
dcfetiiniaa lo que E n, 

G eíiinra-n lo que parteen. 

, Rey. Vive Dios, que es ei?3 mas 
délo que per.Lya: .Siempre, 
por lo que es, la joya eitimo, 
íin que eíirane ti accidente, 
y fuera negar ios ra yos 
ai Sol, coiii;'. dciinquente, 
en el mor de ignoraros, 
fi per de j dad no es taviefíé. 

?«/. Aquello que el Rey enfarta, 
qué GgníGca ? Dk. Mi niuerce. 

Rag Dexadleal Rey ella alhaja. 

J3/V. Quantojnaila ca«íá.crece> 
fe aumenta es deíec mes. 

Bis. Mayor basasaes ver.cstfe. 

Riy Es ya invencible mi amor. 

D!;. Oesanie lalir. Fag- Detente, 
caiia , mira, y coBÜdera. _ 

PjV, Que imperta que conüácre, 
ñ adora a Bratriz! Fag. Señor, 
con ios amos no es dsesníft 
partir peras, mas Beati ises 
perqué no. principaimeriíe 
quando ella traza de fer, 
taB buena pstrida tiene. 

Dr’í. Vete, y dexame, IgnoTante, - 

Rug Voyme, y^exoíe, prudente. 

Salen ti Cid.^ Gutierre. 

Cid. Aqaí dizen que ha baxado 
el Rey, mas ya le defeubro: 
déme ios pies vueftra Alteza. 

"Bea. Que miro 1 ap. 

Ciá Ye eúoy confufo. ap. . 

Bea Qué huvieíe de fer el Rey ¡ 

Rey Cid, os tuibais > Cid. Si me turbo 
dudáis, qusndo veros yo 
con mi fobrina, no dudo, 
la hija de Arias Gonzalo ? 

Rey. Válgame él el Cielo 1 que efcucha? 

Cií¿. Afsi, gran fenor le tratan. 

Rey. Lo que he dehazci dlficultoJ ap. 
íi fatisfago. me ofendo, 
fin í reípondo, me culpo, 
y quizá de entrambos modos 
aquella mnger desluzgo. 

Si». Cielos, qué ha: é m tanto riefgo? 

£ r CO0 
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con nmvos cuydadoi lucha. 

Cid. -Voii feSor, con tal exceflb 
vltrajaís.por medio injulla 
vna iangte que e$ tan mia ! 
üey. Perpíexo elloy, y corfufo. ¿ J’ • 

P/e. Aota me importo yo, 
aquí mi f fperaE^a tundo: 

, Cid: Beatriz btrniiifa, tiene 
dueño que idolatia el culto, 
el rtfpeto, y el decoro 
de ios bellos ojos fuyos; 
yor mi falió de Zamora 
3 legrar el premio julio 
de Hji amor, ííendo mi efpoía, 
y á elle litio por oculto 
la cenduxe, baña tomar 
á mas noble intente el rnmboj 
aue ei Rs/ mi íeúor ne ofende 
fu nobieza. Cid. Retlituyo 
a las venase! ccral, 
que hartad® halla aora eftdvo» ^ 

Rey. £l deshazerfe mi duda < F* 
haze aiavor mi diíguílo. 

€1 L Perdonadme V ss, íeúor , 
vos dadle ia mano al punt®, 
psrsiiSi. yo me fatisíaga. 

Uu Y . VÓ cen n-.i paísion no cumplo, 
ti af)i mí ¿a no no atajo. ?• 

Die. Effe es el ñn que procuro. 

Rey. No hagas tal, Seaííiz, y mira,^ 
que lo siíors'o yo, 

2en. etcucho l 

Re-í. Veras, b le das la man®, 
de fu vida el 6n caduco. 

Si3. Quehedehazer, Cnosbedezcc 
a'F.ev, la vida as'enturo 
de Diego, y fi !s niego 

ia mano, mi honor 

agusidais. Den Di^go ■ 

Sea, \® 

eiley fin alma» 

J}ie, Es muy juiio: 

ella es mi man©. 

Rea. Ay, ^ 

efpofo, tu muerte buico . 

Cid. Q^e dudas, Beatriz, no * 
quien a tal error te indago *■ 

JUa. CcHio no miras mis ojos »$• 
para que te diga mucho. , 
Dk.Qiié, en lia, Beatriz, meenga«ava* 
no era capaz de tu güito 
|3on Pjego OidcaSSi 
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Cfd. Que es cito. , 

Bea. El vano temor defnudo, 
que no ha de tener ei Rey 
mi fineza por infulto: 
eíta es mi mano. Die. O tyrana i ¿ * 
tanpreílo elrezeiotuyo * 
fe mudó, pues y® también, 

Beatriz, de eonfejo mudo, 
y no he de caíarme, halla 
faber de tu padre el gufto. 

Sey. Eflb fi. ¡i, 

C/d. Pefado eaipeóo., dp. 

Rey. Logré ceñía induítiia el triufifo. 
Cid. A que ios dos dilatéis 
el. cafaros no me ajull©, 
que adonde el honor nitiita, 
ya no tiene imserioei güilo. 

Die. Ella es nii relelucion, 

Cid. Y ella es la mia, y fi al puate. 

Rey. Aora bien. Cid, por mi cuenta 
quede aquello, y mientras cumplo 
de Beati iz cen ia opinión, 
y fus bodas efectuó, 
defia quinta, en que la Corte 
tengo, en-VB quarto, que janto 
dél eíiá, cuya eitancia 
per menos capaz no,víb, 
llevad Gutierre, áBeaüiz, 
y con el decoro juíío, 
que á fu calidad ie deve> 
lera sítiítida, con fumo 
cuydado, mientras que yo 
eiios enojos ajuílo, 
que ie Beatriz, y Don Diego, 
las conveniencias procuro. 

Cid. No tengo que replicar, 
pues nadie como vos, juzgo, 
puede mirar por íü honor. 

G«í. Venid las dos. 

Bea. Mas feguro* 

tendré aora vueítro ampsio, 
ello, y morir es todo vno.^ 

Rey. Dexadnos foles, Doñ Diego- 
Die. Mi vida. dio fin, obfturcs 

abyímss de copfafsone» 

navego ea mar tan profundo. 

Rey. Oezidmeaora, fihablailcis 

á mi hermana. 

Cid. Pues quien pudo 

ler á mi ecnbaxada eSorvo - 
Rey. Lo que relponde os L. 

C¿Queg©zásvosloq«eesVtte8r#,^ 
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V fila íjae es luyo, 

íí>. a-ae i«e muy vueííro al confejo 

'jecéBCceeneWrguUo 
CC3 qce meló prcfORf!}, 

Cid. Yo*dí la pafsion defoudo, 
fíenipre os digo I 0 qee íiento» 
v.y. Ea veros tan Impartaco, 

V opueíio al diítamen mió, 
conmigo acá dentro iucHo> 
fo^re bazer demollracion 
con ves de va enojo jafio, 
que grvieíie de eícar miento 
paro Íes figles fotnros; 
pera encargóme mi padre- 
vueíira períona, y pt6Curo> 
obedecerle en aquello. 

Cid En toda fuera mas jafte. 

5fv. Ha mucho tiempo que yo 
con mi hermana afable os lurro» 

Cid. Quien ampara yue&afsngie 
no os haze agrav i» ninguno. 
l(y. Siempre mi» hermanos fuero» 
de vuelíra piedad afluiupto. 

Cid. SI, pero fiempre mi Wiazo 
en vueilra defenfa edayo. 

Kíy . Vo para adquirir ímperioSi 
neutralidades no bufeo. 

Cid. Lo que mandáis executo. 

Yo no os puedo íuftir mas, 
que os vais dciíerrado al punto 
de mi Reyno es !o que os mando, 
r¡i(. Obedeceros es ¡ulls, 
í !ío tardaré vn inílante, 
fin que ea les ombros de vn brata, 

i|uc prtítsnió. tic oDc&i£flíc.> 

lo que de'íéaí prefumo, 
xííS alexe de vaedras tierras. . 

Sabe el Cielo= que me ayude 
¿t mi enojo para hazerié, 
porque os éexs muy deíoud® - 
de coEÍejo, y he de hxzeros 
mucha faifa. R-y- Afsi lo juzgo,- 
pero yo me bailo a mi. 

Cid. Monarca os venero AugaUo. 

Rey. No os hemeaeíier tan grande. 

Cid. Ni yo os quiero tan faáudo. 

R(% Yo no tengo dos imperios. 

Cid, Csniervees el Cielo el Y”®- 

Rey. Yá os guardé mucho relpets^ 

Cid. Yo os adámti muchos triantos. 
Rey. No ay mas que vn Rey en CaltsUa- 
Cid. Ni mas de Y3 Cid en el 
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Saie» a vntiempspfr emmmhas pmrtss , íi 
Kty, FaffdmsnO} el Cid, D, Die^» Or- 
deñez, y l»s fndhres.^ 

Taf Aqai viene mi íeñor 

con el Cid. Rey.Dezid, que parea 
las quinientos Cavallercs, 
que del exerdto traxe, 
á íálixleá recibir 
en lo amen» deíle valle. 

Taffi Favor eíiraño. Die. Ya el Rey» 
mi feáar, tenéis delante. 

Cid. Excedes fon de fii amor, 
quiere Don Diego aiargarins» 
para fertapece fuyp, 
quando llegue: 
deme. Rey. Dadme. 

Cid. Vueíha Mageílad. 

Rty. Gran Cid. Cid. Les pies. 

Rey. Los brazas. Sie. Oy hazefl 
la Migellad, y el valor 
opoficiones afables. 

Cid. Vos me aveis de dar los ptes. 

Rey Los brazos aveis de dárm.e. 

Cid. Señor. Rey. Cid. en eSa fol» 
vereis qaeíbmes iguaiesi 
pues á vos ©5 llasno yo, 
lo mifmo que me IlamaíleiS» 
porque ella palabra Cid, 
en lengua .Africana vaie 
tanto como feñor, luego' 
ya es indicio de igualdades 
fi vos me liamais, fenor, 
que yo á vos, fenor, es llame. 
cid Si aísi dellerrais la ofenfa, 
feñor, del que delictraíleii» 
felices fon ios caiiígcs, 
n© dexeis de cadigarme: 

I ayer ayrado conmigo 

I me arrojó vaellic femblax'.te» 

I y oy conmigo cariñofo 

I bael ve á recebirme afeble: 

I Crezcan las penas , feñcr,i 

I y pueda eLju’Zio turbaife 

I de aver vitia ella vez fclo 

I tan ayrofes los defeyres. 

f Rey Ya he experimentado eo V«6 
I la lealtad de las lealtades» 

I y o fe - ero, vo; quexefo, 

B yo |,'r;’o:t'¿sio, y vos ccaftante 
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nos derpedinios ayer, 
para que £ue3en feñales 
de(pedires, de pediroj 
palabra, famofo Marte, 

¿e que aveis dcfermi am!g9^ 
bafta qae en vma de jai pe 
íéa ede animado cuerpo 
inanimado cadáver. 

Cid. ESo íi. que es sfenáerme, 
eíT© íi, ane es agraviarme, 
y noel deíticrro, feñor, 
pues dificultáis, qae yaze 
toda el alma a vuedro&pies. 

Ola, vaSdilos, befadle 
L mano ai Cid. £í;e \®fere- 
el primero en venerarle. 

Cid. hazei s, Don Diego, efpiíad, 
quercij que buelva á arrojar*>c 
aifuelo ? Die. Va en vaeitros t>razo$ 
me alzo con honor j^as graa^s- 
T«íf. Paflé amano, Paflammo, 
defde el dichofo alpargate 
de que aoraes ei carpí n 
fu boca. Cid .L®s pie» Keálei 
íoio,Soidado, fe betan. 

Con VBcs milmosilnages 
de refpeto han de tratar. 

Cid, nueítras dos M rgedadesi 
liempre que os nombre, fcñox 
haré que todos os llamen, 
partiré también con vos 
guantos Rcynos fu jetare, 
eito á vuettra fangre devo, 
deved, pues, elfo a mi fangre , 
mi padrees tuvo por hijo, 
yo os he de tener por padre. 

Cid. D nde yasfortuna mia, 
el exe no deíéncaxes, 
que fi mueves mai» la rueda 
prdra torceríc, ó queb.arfc. 

Jlí^ Aorabien Cid, ya Zamora 
podra relitiirfe en vaide 
de mi, quando os tengo á yoss 
qué avernos de hazer í 
di, Q^eos pague, 
como fiador, Zamora 
la deuda en que me empíñafteis* 
empieze yo a agradeceros 
en el horrible combate 
citas grandezas Al muro, 

Valerofoí Capitanes, 

si Cid aiíalta a Zamora, 


nn VEÑCRt; 

pW’ji^reeneilaenuarfe 

ilS huyciido de tantas honras 

g £o*«o el Rey Don Sancho le haze„ 

Tocadalarma,yfegúi¿ 
perfona el abanze, 

2 y ad vertid, que.dexa dicha, 

^^Hqueíuba por.elayre, 
y » ha de bofear en Z. mora 

^ qúlGere buicaríe. 

S M Entruje f ¡¡cando U e 

Eej. Amigos, el Cid nos quiere 
^ ^ prevenir el faofptda)e 

» ^ Ciudad, admitamoi 

^ ^ citas úberalidaáes, 

cemercada prevehiros 
S mientras mando, que fe aSált» 

íH 3 Queíte quinto elemento, 

fe® que íiendo á los dos remate, 
haze qte el fuego íe quexe, 

y hazequeel vientofe quaxe; 

vos, Don Diego, aquí podéis 

» quedaros baíia que os ¡lamen 

^ las caxas y ios clarines 
para eifegundo combate. 

^ Si haré, feñor, aunque liento 
eítár parado vjainiíaníe. 
fe® P fiamaHO . porque aunque algo 
Sí fS ha fatigado el viage, 

pues liguiendo ai Cid la noche 
toda he gallado «n bufcarle, 
á viíta del triunfomal 
foísiega cinc ble corage. '-k' 

? Mieníras.que eiianios deefcolta, 
pa ra entretenerte dame 
licencia para contar 
lo qae miesitras tu faltafte 
me ha paffado con Beatriz. 

Die D* efle venenólo alpid 

me qcl res hablar ? muger, ¿jp 
que tan viiment e mudable 
dio a entender, que me quería, 
y luego en vn milmo inltaste 
arrepentirfe, vn amor 
fe paga con vn defayre i 
válgame e! Cielo ! fi el Rey 
inclinadoj mas no palle 
adelante mi difcurlb, 
vanas íoí pechas , dex -dme. 

Taff. Como digo, Beat iz. Die. O/W» 
no te fuceda el nombrarme 
otra vez efia muger. 
laff. Si como yo la mixaflés. 
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fi como la yi la vlefíes, 
yj ic, que aviai de holgaite. 

,f. Pues como ia vida 5 Vila; 
yino es pcfsíblc efcaparms 
¿e pintura. ViU, dixe, 
hecha vn. Seisfin de carne, 
y fui á comer fcf c«beÍios, 
per come* cabellos de Angelí 
hecha vn cedo de dormida, 
íebre VD tapete fragante 
de tan vivas flores^ que 
r.o es mucho que refpirailen^ 

Con la mano en ia inexilia, 
eftiva, y fu enojo grare 
viendo, que toma va ei Cielo 
cen las manes, temí caf; 

Blas como ella van cerrados 
fus dos ojos celeitiaies, 
dieren lugar a iuzir 
de la boca el cordellare: 
á quien das de mis fentídos,, 
conipehendierida variables, 
la nariz, dixo, clabeler, 
la vida dixo corales. 

Mal os años para el yelo, 
trampa para los diamantes, 
fi en iu barba, y en íu frente 
fe miraran los cíytiales. 

Creziva ei fegunda dedo 
al vno de les pulgares, 
y notando el artificia 
note, que eran fifias tales, 
higas que dava á ia nieve 
[u blancura rutilaste. 

De azabache, vna fortija < 
eradefta mrno engaite, 
que aanque antes de plata fueSé^ 
fuera entonces de azabache. 

Etilu precivfa cintu.a, 
que es de í a herme fura margení . 
era el iimite vn tornillo, 
ó alguna csía de encaxe. 

Mas oficiafa la yifta 
de Va pie que advertida aplaude 
¿cfcubieita hablo-vna punta, 
que no permitió el doaayre 
que fe cubrkfle, porqas 
Bo le tu vieáén por grande, 
^llegándome mas cerca, 

®e dió á entender el examen> 
lúe era todo el pie la punta, 
r Bunque por pun tos fe calce 


íZ?*E ri^CdGosd, 

mm nunca tendrán punto fixo 

aquellas puntas errantes; 
mm aliñado el defaliño 

ig allí para el ocio amable 

devio a la naturaleza, 

1® ^ lo que no pudiera al arte: 

nril amagados fufpircs, 

1 ^ ^ prefos de 1 pecho en la cárcel, 

SS cliremecer hafta el cuello 

22 viendo por iníbnter, 

22 y y° movido á piedad, 

porque aquellos pobres ayes, 
por la puerta de ia beca, 
mm fe áeíencalabozaffen, 

mm ó a las rexas de los ojos 

4^ m fueOen írquiera á aflbaiarfe; 

mm la di vna voz, y la dixe: 

difpertad, que es error grave, 
que améis citando dormida, 
ó que durmáis fiendo amante; 
es leñado mi amor dixo, 
conierieando a ionioxarfe 
de vn irreendio de claveles, 
fPsi llamas de marfil arden, 

y turbado quede 
deltas palabras cabales, 
que llegué á penfar, que entonces, 
22 PBgafle, 

22 ^os miniíiros del amor 

*2 me citavan de remate; 

deípuesque me refirió 
tu locura, yfuspefares, 

Htpl me dixo vna, y muchas vezes, 

4 ^ 1 ^ que te diga de fu parte, 

que te eípera, porque quiere 
larga fatisfacion darte 
de todo, jr que. Die No profigas. 
22 p,jj(jC Sepas. Die. Dexa de matarnae. 
Si? Fa^'. due ei tuy a, y lo ha íido tíempre. 

22 D/e. Que importa queamot me llame, 
mm g gjj no íiendo con perderme, 

^2 na ha de fer poísible hallarme. 
mm p,íjgf Lifiage de ingratitud 
mm es efl'e, y no es bien qu - nadie 

<il#^ ¿jga que tu haí precedido 

mm de tan villano linage. 

mm A.^tes bíen como fu amor 

mm fángre me ha hecho, es coílante, 

mm que afsi pot 1“ 

SS p-muc ya e* íhya e'ta langre. 

25 P¿. Dime* y es mirar ñor ella. 

22 ¿áqueteladetramení 
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J>ie. M’Jíra yo, y mi faraa viva, 

Ta la dexarás d« grande 
toiítOí fi dexsi perder 
ocañon tan importante. 

D/e. Acaba; Bo rae detengaj, 

Waff.Oií^oXt tu, no me acabe». 

F» xlgrin mand» demr». 

Die. No efcuebas para el eneaentte 
poblar de caxas el ayre ? 

¡pa/f Si íeñor, y he diícarrido, 
viéndola con tantos parches, 
que es la guerra vna buuofa. 

Z>¡e. Ya na ay paciencia que bañe; 
ven, PaflamanO; qse quiero, 
que en parafií moi morttales 
tan arraltrado me mires, 
e|ue puedas teltificatle 
Beatriz, que tanto bien 
fe einbarg© con tantos male*, 
y conozca el Rey afú, 
que en clic golfo de azares, 
rae buyo nreaclier zelcío, 
para lalir él triunfante. Frs/. 

No ven qué lindo Don Díego.l 
el mozo no tiene tal!c 
de h jzer cofa que aproveche, 
pero losrezelos marchen, 
entrefe á Taco a Z imora, 
que no ha de dexar de hallaiis, 
que tocar en ella, fi es 
PaflTamano paflacaliej 
y conozca el Rey aftl, 
que en cUas necefiidades, 
para ballarí* con Ciudad, 

Tíie hm vo me ne üer con hambre. 

Salea Arim Gsnx.»l»; Den Pedro, J Bellido, 
j les ¡lite fadierta. 
jír!. Amigos, eiteeseldia 
en que los hados tyranes 
han librado á nueitras manot 
toda riucítra bizarría; 
ya á cuenta de los azeros 
corre la opinión honrada, 

*1 Cid anda de picada, 
pues catorzeCavalleros, 
que á reconocer íalieron 
|a campaña le tSCOBttd, 


tome cada qual pueuo; 
hijo, eSa pequeña torre, 
que es.delte iienp ia elquiaaj, 
Ig 0 mas á las tiendas ver iaa , 

mm 

mm 


mm 

mm 

mm 


y viendo, cuc á vno maté, 
todos !»s demas ic huyeron; 
y fin dcrpicatié en efio, 
^tcaias arrima ai mure, 

Y*dor, feguro 


ya por vueitra cuenta correj 
eíTe torreón lucido, 
que ene}o á las nuües dx 
coB las altBeaas, ettá 
á vaeñro cargo Sellido: 
yo por fi asafiá graniza 
la gente ai acoaseter 
muy de golpe, he de teaet 
la parte mas fronteriza; 
ea, eiquadron alentado, 
veamos eaei rigor 
qual acredita me)or 
la parte qne ie . ha tocado. 

Ha Beatriz, quaiitoídetvelai 
me cuc lías, máscale el labio, 

mm Ciclos, h e» cierto mi agravia, 
mm para quá-es ral vida, Cicios i 
mm Bell. Yo ofrezco aniraofo, y fuerte, 
H&m que de partidos efeafa, 

lililí le daré por alíi e! paño, 

qua-ndo me dieren la muerte. 

Bed Yo ofrezes con fé crecida, 
que a mayores femas corre, 

que me han de qu itar la íorrt 
snucho deípaes que la vida. 

mm Ttem dmtro. 

mm Bell. Yá cl rumar dize. que aca 
fe acercan ios enemigos. 

Ari. Pues a la maralia araigoi 
Fed. Todos te fegaimos ya. ^ 

Vanfe, y rñier.tras hben i lo oltovonj^ 
_ ^ de el Cid, De» Diego, y Paprnsmo 

Cid. Venid, Don Diego, que ^uicto, 
que pues d la cuelia ehamoS» 
mm a las fitrados hagamos 

vna llamada primero. 

mm Die. En la vrbana bizarría, 

mm es eitiio, queohfetvar 
Igil le deve. Cid. No ha de feltaí 

áSS^ la militar corteña; , ,, , , 

MtJÉs. Ha del muro. .ííiv 

Cid. Qae quien ia campana ntid-a 

por breve laurel que os pide, 
quartel dilatado os da, 
mm y en fe de que fi os tenais, 
mm vTara de ÍB piedad, 

mm os pide aquefla Ciudad. 

Ari. Ne íabeiiio qae os 
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a.Bño faca m; defso, 
guando mi turia reíido. 

^¡f Lo miínio iacó d: Chúílo 
Ja niaaer del Cebcdeo. 
y, Dadm-í entrada j ó ¥Íve Dios, 

{: orovofcado a batalla, 
veloz fubo á la muralia, 
y ilego á aíinne de vos, 
que tan recio he de tirar 
por vos, que íin mas remedio, 
no por cima) por enniedio 
j^l maro os he deíacar, 
y en él con vos ( quien ¡o ignora) 
tan gran brecha he de romper, 
que por ella ha de poder 
entrar mi gente en Zamora. 
ir'i. Vive Dios, que íi á mis brazos, 
como vos dezis, llegáis, 
quando en ellos os veáis, 
os haré dos mil pedazos; 
y porque el mundo fe aíTomüre, 
los pedazos tiraré 
azia á fuera, y mataré 
con cada pedazo vn hombre, 

Zii. Solo yo en la lid me igualo. 

Nadie me excede en la lid. 
üd. De Alcides triunfará el Cid. 

Afi. P ro no de Arias Gonzalo. 

Dié. Hidalgo, yo determino 
por aqui en Zamora entrar. 

Feri. No es pcisible, que balear 
pudieíTeís peor camino. 

Bi;'. Vos taidateis en temerme, 
lo que tarde en defcubriime, 
y el telen de rehllirme 
durara haüa conccerme. 

Ttd. Den P-.d o Ari-is, enlosbronzes 
fu f ma invencible dora. 

Dif. No avia llegado á Arnera 
D- n Diego Órdoñsz entonces; 
y para que ella verdad 
mejor le llegue á lucir, 
á el cala vida fubir 
me vereis en la Ciudad, 
llegando ailá tan vezmo 
a vueüro ardor i oponerme, 
que con vos he de traerme 
efla almena de camino, 
pata que quando procura 
mi fe daros muerte honroía» 

• la.almena os íirva de Icfa, 
y el feflo de fcpoUaia, 


Ped. Xan lexss «is reziiat 
m» vuEÍtra vanap.eíuncion 

mm edoy qiie antes eila acción 

^ ^ he veni do a áeíear. 

Con furia tan atretíada, 

Á ^ que defeie luego proteíto 

^ ^ de delamparar el puíí.c», 

22 por medir con VOS la eípada; 

® W y del orden, hn reparo, 

0 por la eícaia baxaié. 




y la vida os quitaré, 
mm íi y a no es, que quando clara 

^Si Vueliro rieígo íe ieúaU, 

mm ce mi valor con rezila, 

mm parafubiros al Cielo 

os prelia Jacob lu Eícaia. 

S S Vos, qvae eíiais alia iubido, 

dezidme , quien iois, p rr Dios'? 
-Bdl.-Bedido Daltcs Faf.Q.asvoS 
fois-sl qme iiaman Beiiido i 
mm Js.lí. Que m i ignoréis dei conozco, 
mm íin que mi v i.ia os aífombre: 

mm corno es, dezid, vueitro nombre'? 

mm Tajf. PaSaiitano. 

£íi¿. No os conozco. 

PñlJ. Ni dcíío os de mucha gana, 
jag £ Bdi. Mas vos mifmo me diícis, 
li clara íarrgic teneis. 


No, que tengo viras quartana*. 
Pek. De humor venis. 

vengo 

4®^ del rio, pero la puerta 

mm ore abrid a^’Ta, queciertá 

mm cofa qri® dezitos tengo. 

Bell. Pieisfo que ha de etiaros mal, 
a deziruaeia acercaros. 

mm tei?go que habraiCS 

en íscreto natural, 

g ^ ^ tio ha de íer con teñigos.^ 


mm 


Hell A mucho ricliOOspt nei*» 


p./r Pardiez, feñor. vosteneis 
r ña de pocos ami i' s: 
eí^dexaUmeemr.r.Bdl. Antes 

¿até caítigo á dX err^* 

P -p^jr qt» -reís ; Btli N'O. 

o n' peres, Xn'írj 

„iri= ,05 como de antes. 

tan ~ „_irr' 


mm 


^"^•?¡túoedavozmeaio. 

- „ _ rto vais, tríjj. Digo, que y» 

.. en trada no me impidáis. 
C/d. X» Q Ari. 
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^ri. Aíza-d si ücio per Dios. 

Ule. Laíiinia tenge de vos. 

JPed. Vo ia haré herret íi abar<^is. 

Cid. Va prevengo vueíiro eürsgo. 
uír/’. Primo, ei vaior os engaña. 

OV'.Sr juiago, cierra Eípaña. 

^ri. Cierra Eípaña . Sanriage. 

JEntrarJe todos tccur.do ttl ¡f.rrr.si,, ayru'iík de 
j -y ¡ñler-iorle ¿tícela Infanta ccr¿. 
^emhriro deflt-mas y b.ültjla silejiadHi 
y per abaxíi el R.cy fahmdo t>or 'una. 
e-jcah. cenia eipada 
defnuda. 

iv/.Buelve á basar Jí ben£üeits> 
f3ao quieres^ que k de 
larruerte, que en cada punís, 
de ocíita-níí altivez. 

3.€j EeHí: retrate de amor, 
puetio íig&jfica bien 
eííai flechas- y efla aljava, 
con que arpirasa efetrder 
a quien lequi-ere re; ciir, 

Cex^me entrar eíia veZ' 
en la Ciudad íino quieres 
ver vlt¡a;ar vn áefáén. 

Inj. Haiía^-uepietda-la vida 
Is entrada he de d-fer áer-j 
que en tflo rribien eíitíva., 
iSLey. Ní> ti ía vida nia-or bienj 
mas d;.Í£c sde afíaUar 
Í3 Ciudad nie ha de poner, 
ver, que iaátfer.des tu, 
puedo q-! -‘í me acc! daté, 
qu e luego uue a¡ ptimcr hcnibie, 
ecb® de Dios e! peder • 
drl Parr iio, le puto 
vn ducrcrbin, que cruel, ' 
í! bol ver 2 entrar cuiv.tffc^ 
no le árxaíre bolvers 
y íi tu aísi ia Ciudad 
sjre djficrides, prnisié, 
que í; Zaniera í 1 Paraifo, 
y le ves-dré a apetecer, 

• A- 


mm 

mm 


mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 


mm 

mm 

mm 


mm 

mm 

mm 

mm 


viíndo,qut VJi Quierub la guarda^ 
y que de fu iuz ia lev, 
viendo que en ¿1 me perdí, 

370 K7t desa entrar en e!. 

Icf. Til me c bligas ¿ que guarde 
mas s Zarreo-a per ver, 
qaaie que vn hombre del guiio 
luyo büíca, n;í ior es 
de 1© que ye nrr per-fabs. 


mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

■mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 


aqueiia me has de d-.ver 
que guarde yo bien las cofas, 

qüc a ti te parecen bien. 

Rey. Per poderte hablar mas cerca 
me he de ord mar dos, o tres * 

palios á tí. Inf. Pelarame 
de que te quieras poner 
a licrgo de que vna flecha- 
falg.a i rec'bir tus pies, 
porque íaf aeíte que yo 
hazerlo no-be de peder, 
las flechas lo ha;an por mi, 
que et ter.'T.ino deia rtés, 
que dexe que vengaf lo 
quien viene á hazerore merced; 
Rfjf. No eOán a tanto cbligadas 
las mugeres. Irif. Yá lo sé, 
mas quien haz* oficio de honibre, 
t ambi en J e obi iga a tener 
de varen las corteíiaf. 

Rey. Lanuiger, í}í,mpreesmu<ef: 
tan falta eüa la Ciudad; 
de hembr-es. que te ha meneñer 
Soldado 5 In-f. Tengo -yo ea ferls 
mi pedazo de interés. 

Rey. Mas íi fueSb; tu la IrsEanta b 
L’:r Mas Íí fri fiiíües ei Rev ? 

Tecan deutro caxas y file el Qid.. 
Cid. Que hazeq i tóor , h he iriairdado 
que toquen á n coger, 
per ver ei colícfo eltrago, 
que en nueflra gente le ve? 

Htas de m.H hombres ayenio& 
perdido, que al Duero ei íér 
no quitan, aunque lemudaiJí 
pues íi vn coral blanco ayer 
era,,áfiier de fus eípamas, 
ey vn coral re xo es, 
á cofia de nueiíra í tigre, 
y en pieiages de clabel, 
tumba de grana es aora, 
íi antes vi vo Cryíiai fue. 

Re. Válgame el Cielo i CrW. No tardar 
que av'enturas.a perder 
todo ei lefio de la gente. 

Rey. Fílá dcíditha ignerér 
a Dios, deydsd. I»f. A Dios, JobeB* 
Rey. T uyo foy . Infi T uya feré. 

Rey. Si de defenderte dexas» 

In 'f. Si me dexas de ofender ^ - m 

Vmfe todos. y [den Fa-jfamano, J 

Qfi, Dfxasdo ai Rey en lid fera 

•- ' ti 


te vienes z] Reai ? ó niai 
Soidsdo. í’/?í/' Como al Real r 
y auaai <¡uarK! mi viniera; 
r^ai labes tu ia hambre pura, 
que en vn ficio íe padece. 

Cf. Preguntarte fe me ofrece, 
quanto kz que eík íitio dura i 

Dios deltas hambres ís guarde, 
puíí íoÍG con tener gana 
de íitiar por ia mafirna, 
rauerc vno de hambre á la taafe 
y aísi, mira^ amiga mía, 
i- ®y de la ración. 
üí!. ^na lonja ay de jamón. 
jif Venga aqueíia porquería. 

Üjl Si meriendas, no podrás 
cenar, Paff. Prevemos, á ver 
donde liega mi poder, 
y déla duda íalárás, 

CsS. La dieta á quaiquier petíüns 
la Vida, y Tiíud le dár- 
fíf Con eíiks dlítas allá 
a Vormes, ó á Ratisbona. 

Cfí. Sola ia hambre á retirar 
te ebiigó ? Paff. Es, que no te digc 
la mira que ci enemigo 
tiene, y la quiere volar. 

&,?. ESa n© es macho temelia, 

-ff. Pues que era yo algún galims. 

!&jf. Y como fabes qué ay mina i 
l^T- Porque he ioñada -con eib. 

“f. Ella bien. Pa(l'. Luego repara, 
que vaa cfcaia me conibida. 
yo qae no he üdo en mi yid* 
Efcaiante, ni Guevara, 
tetiron dixe, que no 
ts fera m' Rey infiel, 
quandoie va faltos él, 

, que me venga á brincos yo. 

Dime, el cabo que te viere 
díita iuerte retirarte, 
quando en puelio ha de ocuparte. 

V QiWndo ? quando rico fuere. 

'i/l Eíia es murmurar, Pfff. No es tal, 
porque el que es pobre nioieito, 

'fue cuenta ha de dir del puelto, 
es hombre ds caudal 5 
ízales, di, ios m;dios fon. 

Puraque qualquiera aumente 
r., dignamente. 

'/■ Letra , y armas. Paff. Tu razoH 
^ muy íaata, y con primor. 


T>e fj^.^gosó. 


m 


Con. ciiS ínfoiiiiiirts 
comoci » tiene diacro 

tiene el niírito mayor, 
y que mayor premio afsf 

es bien que. íéls conceda, 

Erijerixfelg feñsdítnio h qa; 
hegamlra;' 


5^ 


«'t 


5a monada; 
e;ta$no ion letras í Csít. Si. 

Yapienfo qu: io peastrast 
ion e;So amia, í 

PaffdiToeíp&roi 
luego quien tienedinera 
armas tiene, y tiene letras ! 

Cefi. Bien corre. 

Pujf. El de ricos hombres, 
puedo es que á todos excede, 
mas io que el dinero puede, 
ducurreafi! oor fus nombres. 

Qasea tiene vna blancatranca, 
íu repucacion tendrá, 
pues i io menos podrá 
defenderla con la blanca. 

Q^en tiene v.n qu.arío, á morir 
no esraroii que íe aperciaaj 
fino le tiene, no viva, 
pnesno tiene en que vivir. 

Ai mozuelo mas t.'-avicíío, 
y ai mai ignorante, y loco, 
en teaisrido vn real da á ocho, 
leyeras hombre de pefo. 

E! que en la tratoes ladrón, 
yá ningunoiatísfice, 
en teniendo tarjas, íe haze 
homb-e da cuanta y razón. 

Al manos diedro, y mas ruis 
en drfandar v=-na herida, 
fualeitn aortarle ia vida 
bal’arié con vn eícudo. 

Y tanto Vil real vale aora,' 
que coino quien bien lo tiene, 
con vn reai 4 o!o pretende 

el R^y g^nar a Z ¡mora. 

Cofi junios tu/ m iger.que á polla 
fuílLai i-.iteres t/rano. 

P.iff Tuba, de habiar, C daaci. qusni® 
tu a irnb-'e io! a entra en coda í 
jTjis ov^a h faoer quieres, 
qae e.to en voTotras no es vicio, 

V veris, ‘1^*^ di abinicio 
ibis codciías las niaieres. 

C Adra (ínafeo 

d*i poco. 


.a BST^ Mí 

ni fti£ hi'r'&e rampoco; 
el veüiííí üe ¿amiTcc» 

'■V tan liberal aiíduvo, 
fcbrc averie dado el fer, 
que ni el con?er, ni el beber, 
ni el veLtir a lia le tuvo: 
y entre tanta maravilla, ^ 
iiendo el que las invento, 
lueíiequemuger le dio, 
le ci.tíoenaigui;ao áiÜa: 
y luegoal ¡.unto, enip.ñado 
ballo en-buicar de comer 
para vnajiiuger, Cjuc 2 yer> 
friera carnc^ ni ptícaA-^í- 
fm bailarle loprcfundo 
de entendido, > áegaian, 
caes íiañirnja eia Acan. 
eí prin.erhcmbrc del M^-ndo. 

A, ue-.taAvn Dré¿eq>; ¿ otra- 
DeBa B- ñtria, 

3>íé, Adverfa fo. tuna bureo. 

5e«, Eltrelia contraria figo.: 

. Pero muera mi eSge:at ca 
a manoide mi deltino, 
íi peligra de an-mcío 
quiemno íeiinde ai peligro. 

~BAsi. Pero mi afielen perezca 
á manos de mi de; ito^ 
íi cauiga fias delecs 
quien buye de íu eañigo. 

!>«>. Mi bella enemiga veo. ^ 

%!!>.. A'li ayrcfo cortrarió miro. 

2 ) í. PaíTamaro ? P/ 2 j(^ S-ííor í 
Dif. 5 Ireai'áfueia.. 

TajJ. El orden ísgo- 
£ea. Coífin ca • C#.Scñora 5 
fiialguien viene. 

Cofi. Hago ir.fioficio. . 

I>¿. Tyrana, Be^.A illann.. 
P/Aíngtata. B.a. Mudable. 

Die. InccnÜante. Bt^.Efquivo.. 
B/f.Fiera. Be^. Cruel. 
D/í.Xratdora. Bf«. Fatil» 

2>/e. Tu conmigo. &«..Yo contigo.. 
»if. No fal e- tu qsje rendida 
alas Ityei del olvido 
en tu defprecio l'biaPe 
de mi vida el deíperdicio, 
fiendo a cfperadcs favores 
agravio ddmcrecido, 
que fuefíemes dé mi nnurte 


VENCSa,.. 

f - ^ yomi fifcal miímo, y tu, 

1'^ falla, mi verdugo miínio ? 

Boa, V no tabes tu, que yo 
en ios ojos repetidos 
^ los dolores de mi pecho, 

^ me cubre a niiiparaíiimos, 

que me andavan embargando 
Iss puertas de los ientidos, 

^ halla que brotando penas, 

^ ?V^ que el ay re vi vio en tufpiros, 

y desando ei cr razón 
algo menos oprimido, 
pude dezirte mis ma'es, 

® S quando no pudiite cirios í 
D/g. Tu.mehas querido} 

Í \M B£«. Soy tuya,. 

b'P y lotere quantosfiglos 

■ es ave, fin ler aroma, 

^ AL aquel paxaro Fenicio; 

ojalá tuelTe tu amor _ 

^ S pequeña fombra dei mío. 

M 'm B>k. Paes diine como tyrana, 

quando me quilo tu tío 

g ^3 hazer dueño de tu mano 
S js te i.ecaiie a ló q^re quiío i 

5 ^ qué i.-iirfecion darás 

a agravio tan conocido ? 

*1^^^ tienes que reípondermei 
5 pero'ccnio ü e;io he vido 

® te huei y o á. V éf } 

t ág Bc 4. Tente, aguarda. _ 

® Bk. Sitiifecion no admito. 

@ Be^. Por aíTfgurar tu vida ^ 

fue tedo aquello artificio. 

® Bk Artificio ; bien lo creo, 

® Beatiiii quépala 

^ ó tu cautela, ó tu . . 

^ ^ fien de tu ir.codanca indi • 

t - ^ Bea. Oye, que porque me cu p 

M tan fim culpa te lo digo: 

Cofi. Señora, gran mal. 
bL. Qnl es Coitar.p ? dilo- 

Cc/!.Tuibadaeítoy,queeiRey 

irfeDcnDlegoesprecilo 

por la puerta del )3rdi0> 

que cae ai Duero. 

Die. Ello elijo, f„,ond3S. 

porquemeaneguenfu^ 

te® Mejor fiera que e^,^ 

Wt ® aguardes, y que q^e 
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, . _ ^ Va tu turbación me h 




¿ue con eño determino 
íaii.tazer tus rezelos. 
pú. M - )or es irme . que oírlo, 
porque quicio que me devai 
lo mucho que de ti fio. 

Cojl. P.elto, quc llega. 
p/t . Fortuna, 

t mpla vnpoco mas lo impi©. 

Sea vueitra Magedad^ 
muchas veZiS bien venido. 

&aando Je ema Don Diego va fdiende 
^ ei Rey. 

jRe^. Vna felá me babada: 

notando cUey, ojos míos, «J?- 

que he viito vn hombre efconderie 
con apieturado avilo 
quando encravaycjquées efto í 
amor mas cerrefpondido, 
examinemos agravios, 
pues luponemos indicios, 
porque aun del ayre me guardo, - 
que luele tener oidos3 
xuegct’e, que aparte efcuches, , 

Beatriz, vn cuydado mió. 

Bea. Ckjmo paedo^o negarme 

á tan cortefano eltüo. 

Bey. No os vais; Coíianca í 
Cfji. Obedezco.. 

Bea. Effo es io que mas eí.irw. 

Viene iall^ndo d 

cid. Tropezando en mis efenfas, 

Icbre mis penas arbitrio, 

el Revoon Beatriz a folas, 

gravé mal, daño crecido. 

lué haré ? pero que he de h.>xer, - 
hno el perar fuipmíivo 
el examen defta czmí^, 

V ’ aber quien ha ofendido 

mif3ngre,yfif««eriR«y 
bufear de efiorvo» cami no, 
y ü ella roifma le ofende, 

ella fe labra el calUgoi 

quiero elconderme, porque - 

atajando los delitos, 
faite el deshonor de verlo.^ 

Bntraje for la mijma fmrta qtte D.Dg 

baílala injuria de oírlo. 

Bea. Acafo, no pudo í er 
ilufion de Ics íer>tiu^ • 

■Rey Pues yo lo he de ver aora . 

Bea Señor, mirad que imagin , 

que efle cuydado, íenor. 
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Biey. Va tu turbación me ha dicho 

tu delito, y he de entrar. 

Bta- Deteneros dtternimo, 

poruue. Rey. Vo labre porque. 

Bea. Si Don Diego le avra lao . 

Rey. De aquella lueite, Beatriz, 
mis Ufpechas ayer iguc. 

Ced No deímayes, cobra aliento. 

Bea Como puedo, íi me animo 
" a vivir y al inifmo initante 
que á la dicha ai pito, efp iro ? 

Co il. No es bien que viviend o mueras. 
Bea. Bi.n e>, pues muriendo vivo. 

i> aca f. Rey al Cid afido del bras.0 fia 

miraríe. 

Rey Aora, aora verás> 

mi» enojos vengativos, 
aísi yo tu atrevimiento, 

V mis deiprecio» caltigo. 

Saca la daga, va ¿dar al Cid, y a ver 
Jé turba. ^ 
Válgame el Cielo mil yezes 1 
es elto fueño, ó prodigio ? 

eWoyenmi ?fi‘'y yoP'^cPl®- , 

que es io que me ha fucedido ? 

Bea. Ay novedad mas ellraña . _ 

Rey. Pues Cid, no acierto a deziilo, 
vos os retiráis de mi I 
quien os obliga í 
C/íí. Vosmifroc;^ 

tan fin rienda»^ empeñáis, 
que quando temo entenderos • 
no voy huyendo úe-veros, 
li no de que me veaisi 
el cfpejo en que os muai* 
he lido íienipre, y alsi 
tedo el crylteloshuy, 
que no quiU,.vive Dios, 
que os veáis ei roltro vos 
fi aveis de hallatcs en mi. 

Á v'cs mifmo en elle abyftno » 
agravio hazeis can impropio, 
que la ofenfa de vos propio, 
me olvida la de mí miímo. 
tanto el ciego barbatifrno, 
ífñor, de vuellrapoifia 
a lerafenta crecía, 
que viend-o quanto fe mueílltt “ 
por no enfeñaros la vuellra, 
hottava el toiíro á la mía: 
en io que acabris de ver 

CO os haga novedad, no, 

que 
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que Heguí á hazcr por vos yo, 
lo que v'os devcis hazer; 
pueáqusHdu negado al fer 
Real, tan dado ai olvido 
Cí hallo, y can divertido, 
es lición de mi vaior, 

^que me haga yo ei c fenfor, 
quando loy el ofendido: 
yo me eícon.di, aqueiío es ciertoj 
que afrentas, tenor, tan darss, 
pensé verlas mas á cicutas, 
njas no tan al deícuhierto: 
deved mas a vueuro acierto^ 
que yo,por no íui.pender 
mi intento, quiero bolver. 

Rey Don Saacho; ai miímopaffo, 

á eícondsrme por ti acaíp 

queréis boívernie a ofender, Vafi. 

Sej. Quien en mayor confuGon, 
queme eltoy viendo, le ha vilio.I 
mal aya el amor, rnal ayan 
los zeles, que me han traído 
ccafion de dár pcíáies 

, si vaflalis mas indigno 
de enojcs,.que ha vinculado 
íus memoiias á ios ligios: 

B--atriz,.bien fabes,quc al verte 
la primera vez, herido 
quedó ir. i pecho al aSalto 
de tu heriHofuia, y que niño 
amor, fin prevenir rieígos, 
ni difeutór ios motivos. 

Sal¿ Gutierre, 

Qiit'i. Vn fidalge de Zá.niora, 
per nombre Doifos fíeiiidc, 
íi le das licencia, quiere 
befarte íes pies, 

Rey. Qu e he cydo, 

Zamora quiere entregarfe, 

ó fera ün duda, avilo 

de mi hermana, lobre ei moda 

de venir en el partidos 

di, que entre muy norabuena. 

Q;^é fiempre que aya querido ¿p. 
dífengañarie, fe ofrecea 
cíiorvos ! 

Rey. Vofotras idos, 

que no es bien, que quando llegue 
os halle á ios dos conmigo. 

Bea. Alguna dcfgtaciatcmo, 

Ccílanja, ea tanto confiito, V;tf. 
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„ 7; D • Oolfos. 

* rsiiiero,que te refaera, 
ni.s lealtades. Jieyioviño, 

fo ,# *í?3no a befar. 

® S Rey í-' «rúa Bdiidc E:ü. Indigna 

isie juego a tanto favor, 

R y. Puesá que^ dime has venid-’ 

a,cntx:rclío>£íj.Yá¿cauía'’ 

de obiigarce lo reiiito; 

ÍG-bre Ciitregatte a Z 'inora 
.ie.conl4tarcn arbitrios 
f mandándolo aísi tu hermana ) 
de ios mayores jvtini'dros 
de ^eerra de fa 1 ufantazgo, 
y porque el parecer raio 
era deque íetedieífe 
la Ciudad; ina vertidos, 
por nod-Zir enebidioíos, • 

Arias G.;n5.do, y fus hijos, 
para imturmeen la plaza 
convocaron ios vezinos; 
yo recelofo de ver 
tan a h boca el peligro, 
ei licfga tan» ios OJOS, 
coniíajiredeal, y fino, 
y vengo á tus pie» benignos, 
por peder lograr en ellos 
el fagrado, y el afile 
-defia vida, que poUrada 
te contagro, y te dedico. 

Rey. Alza, que de fu lealtad 
mayores finezas fio; 
no en valde Beiddo, fientpre 
por sfífto te he teraido. 

Caí;í:a» drntro como del mure. 
Voz Rey D Sancho, Rey D. Sanche 
rio digas, que no te avilo, 
que de dentro de Zamora 
vn traydor avia íalid®. 

Rey No atieiides a aquella voz i 
Red. Ya eicucbaton mis ©idos 
de algún emulo villano 
ios acentos-eiiemigos, 
dame licencia que vaya 
a Ciítigar orendidas 
del dueña jrjf .roe. alevoíb, 
los maifrndados delirios, 
que legun fas delaciertoS 
me tienen enfurecido, 
le mata, áa los amagos, 
y i-aa dcojás los caiíigos. 

Ríjf. Na fe alteres, que bada aors^ 

quiíS 
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tDJS 2>, JUSTOS FRAGOSO, 

quien es el tisydcr no ha aicho. ■“ ' ~ . - ' 

Su ncíubre es Bellido Doltos,. 


hija de Doitos Beilide, 
que h tiaydor ara el p' dre, 
jnucho niayor lo esei hiio. 

3f¡L Trazas fon de Arias Goncaloy 
y embidias luyas han hdo 
per las que mi honor tn tedo 
iiempre ccntiarios nos hizo: 
qusr.do coníra ci Sel vapores 
po fe oponen atrevidos í 
y quando contra vna hazaña 
r,o aborta el ter.ccr predigios?- 
;!y. Aisi !o juzgo.. 

MI. Señor, 

alsütlendoen fu férvido^ 
conocerás mi fineza, 
y que eífe scentc mentido, 

¿e alguna embidia es cautela. - 
líf . De tu lealtad das indsdcij 
j perqu mc;cr ccnezcas 
lo que de tu verdad fio, 
ylo que obra ta periona 
quando en i»l amparo te a dmitc, 
aii vaflallo nc has de fer 
sota, fino mi amigo: 
fieitees traydcT> yo leal a 

!e haré con los bentfícicst 
dame ios brazo?. 

Mi. &i eilos 

el alma te facrifico. 
la. Q^atro tray done? te ha hechCj 
mira no lleguen á cinco, 
perqué íí á las cinco llegan, 
buen Rey, no quedarás vivo, 
ly Si lo difcurrsel valer, ■ 
juzga íiuíioa el avHo, 
rass íi lo atiende el rezelo, 
de preíagla ofrece indicios, 
ild Articulado veneno, 
ene en mi cfecla-repetido 
fseenjura, otra vez mientes, 
lúe rai afecto efolarecidoí 
Was puro que eh Sol . 
b). Aguarda, 
lue nada vitraja mi brío, 
nada á ir-d valor fe opone, 

“ne de aflembres, y prcáigios 
ninguna amenaza temo, 
si Ble alteran los peligro- S 
pnes folo yo mifmo puedo 
í^fisraie hotroi á mi miiniOj 
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Be l. A pefar de fu altivez, 
ye haré que levante el litio. 

JORNADA TERCERA. 43S3- 

Salen Pasamano y Coflanfa. 

Fajf. ío mt voy, Cottanea mía, 
a Francia, ay de mi, que pena ! 
qué me vuv : qué he c.c desaire í 
lloro. Cojl. Lagryma' dexa, 
mientras ya para elcueharíe 
quiero poner eüa vela 
aqui encima, y micntías da 
la ncc-híe lugar, y mientras 
tu amo con mi ieñora * 

de aquellas pafíadas quexas> 
íobre la culpa de entrambos 
difouipas difeurren tierna?, 
fepayo, mi Paflainaiio, 
la ocaíioi» de aquella auíencía. 

Pa¡}. Por lo queá mrmefucede, 
qíxo aquella honrada vieja, 

Vaifos, ó llévanos, pues 
yo no me voy. qae meliexan. 

C ejl. Como que te llevan ? Pfff- ComB 
para Francia me deltierran, 

Cejl. Q j'en amigo - Paff, LcsGaloaeSi 
Cqjl Pues fon Alcaldes 5 
paff. Si, necia, 

no les ves que tienen varas, 
y aun ay Galones que aciertan^ 
a talir tan defcoiidcs, 
que arraíiran, amiga, y cuelgas 
Jos antiguos Paííamanos, 
qae honraron tantas tirela?, 
y á quienes dieron las fáxas 
de terciopelo la venia, 

¡as Franceias eíletiila?, 
de Efpana, bermaHa, los echans 
Banaundo, mundo, tus coíáj 
fon todas perecedera sí 
y como foj paífamano 
vive fu jeto a la -regla 
de los otros, y aísi vey 
donde rrrac-lugar merezca, 
que yo me sé donde algunos 
perpetuanes nteeiperan. 

Cok. Calla, que tiempo vendrá 
en que aquellos numes piérdan- 
les y folas 

las humes tengan, 

gcOJpíe á ioíTafiamancí 


24 en. vencer, 

lieniore cnumíurv i;,,: , ._ 


a ías enaguas les queda 
fu recurf®. PaQ. En cofas de 3gv.3, 


4ÍÍI lienipre counii..o iinie.ira, 

mm en taisrasadveriidades. 


nunca^ CoUai §a, te metas 
ccn Paífaniasesj porque eS 
antipatía íecrcta, 
que tenemos con las aguas^ 
y tinosvieiescnehas, 
veras que eliamos vendí d®** 

Cefi. Eíiü diráquien.lo entienda. 

Dentro ruido. 

Fttff. Eño c$ peor, r*o oyes ruido 3 
Cop. Si, y rezelo, que ei.Rey íé^, 
pucsccire rielgo tu vida. • 

Fuff. Riefgo í.buica en que >3^® meta. 
Coji. En qué ha ae ícr i 
Ffijf. En vn diablo: 
no ay íi quiera -vna chinela 3 
.no ay íi quiera vn guante 3 00 
tienes vn dedal iiquiera 3 
€ep. Yo no hallo camino aígniio 
por donde tícapartc puedas, 
lino es que, 

Tuj}. Venga él fino es que. 

Coji' Quieres tu veliirte de hembra. 
Tujf ^ aun me veitiré de Moro. 
Cop. Pues capa, y íon-.bre;o dexa, 
y ponte aquella batquiña. 

FnP'. Ve trayendo. con preíieza 
lo demás. Cop. Aquí eüa todo. 
Faff Aprifisa: ay mayor flema* 


3 y algo mas que poner í 
Cop Aquetk manto. 

Fp.p'. Pue» venga: 

ven aqui.buitcdes, feñore*/ 
el retrato de Bderma. 

Cop. Cúbrete, y (iaíguien entrare, 
y faber quien eres quiera, 
ditas , que ¡a dueña. 

yo qua! ^ ¡x,.alhor}tñdou 

Salen D. Diego. y Dona 

£ea Aft mi bien 1 que li tc 
temo que materia feas 
del incendio de tu.ira^* 

Die Yerro ella vez irme 
fiayci f .e acierto, 
bailara de fu pr.eíencia' 
tu, pues le ves arreítadOí 
con arte lelitonjea, 
que la noche, y el . 

tienen. Beatriz, rnutn-** ’ 

Fpondep- 

StM. Que me empeñe la * 
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que vnas con otras íe encuentran I 
Sale ti Rey, 

Rey La curiofidad de ver 
ceica del Alva elta vela 
ardiendo y faber la caufa 
queelios áclveloste cuelta, 
ni- trac a vertCj que quien 
cita Bíatiiz. tan en vela, 
deí velos tiene, lin duda, 
porque esforcofa evidencia, 
que quien no faa al cuydado 
el íueño. Cita con gran pena. 

Bea. Quando vuelha M gettad 
todo al deícanío le niega, 
y en campafiaxon laslombrai 
el Sol ai nacer le en cuentra, 
la penfion dei í ueáo, no 
es bien que mi a££to verja, 
que centra la voluntad 
no tiene imperio la fuer Ja. 

Bey. Si tanpfimorcfo afeito 
mi amor, Beatriz, tedeviera, 
qué mayorfeiierdad i 
Bea. Mi puede íer dicha aquella, 
ni por mi, a poderío ter, 
dexarais vos de tenerla. 

Rey. Tu defveladapor mi í , 

Bea. Potmi Rey., qué mucho hizi eral 
Bey. Si era a,tituio de Rey 
tila piadoia fineza, 
obra fuera déla langre 
generóla que te alienta: 
que por mi te defveJaííés, 
la s’cntura. Beatriz, fuera. 


que no me eua bien tener 
los méritos por herencia. 

Bea. Tan iníigne aveis nacido, 
por tantas divinas prendas, 
que no ay cola en ellas, que 
deva preferir en ellas. 

Rey. Pues alienten mi efperanca 
tus divinos oíos lean 
triunfo! d - amor los que han lid« 
deídenesde tu belleza. _ ^ 

Cop. Señora el Cid. Bea. Ay de mi • 

aue de deidichai me cercan. 

Fajf. He aquí, que a vezes es buen# 
ler picaros, pues aqueíia^ 
no le vale al Rey fsr di^no, 
y a mi me yal® 1®*' 
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Cófí. Ssrora^ que llega ya. 

££■¿5. Cielos, qae haíé í &e^. ^^ada temas 
3í¿í. G;-J3 matar a-queíía luz, 
itnor, el error fe earEÍenda. 

Mxte, is Im. ^ y fule el Cid. 

Cid. Quien hazs maí, aborrece hf, 
Iñ tua, luego algíirs malera 
eí que aquí dentrcíe hazia, 
pues k fas la luz moleña. 

Fa2bs, y fentidot mios, 
íiiicurrarEos,. aunque á degas^ 
si eidniebla dei hono? 
iaocaüon deíia ílnifitda. 
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Biíelve a /.sí Don Bkgd^ 

Di:. Válgame Dios i tí avrá Edo í 
Guedií á efcuras, cautela 
ae al gana iraycion ocuka, 

■ó de Seaírizdiíigentíaa 
bien es meneiter cafar 
ei brío con la ptuáesds. 

TLey . yo de vn vaSklio 

de aqusda fuerís la queza. 

Dos? Diego á bufcarme fale, 
que aquellos paílos que fuenaii 
fo ’ de ázla donde él eíiavs: 
mi amor vna sccicn intents^ 
con que av’enios de falir 
de confufiones tan ciegas; 

Coíiarca, no eltái aquí í 
Cojl. Si feáora. Bsa. Aquí te llega, 
y fi hablare ci Rey, por aii 
ie refponde con csateb ^ 
mientras á Don Diego libro 

de ios riefgos que le eíperam, 

C ft. Bien te he entendido^ 

Rpj, Ajui acentos 

brev'es percebisfedíxati. 

Bea. A Don Diego íbmar quiero; 
oyes, mi bien 2 Beatiiz, 
disfrazar la yozi me ordenas, 
ya efpero ver que Cid. Aquí e$ fuer^® 
Sea. Eres Don Diego 2 Cii Yo foy 
ei niirmo. JJííí. De aquimeifeYSí 
qut con ella induñria, tcAo 
lo perdido fe remedia. ^ ^ 

C/W. Vamos, pues; mi alojamienta *i 

Íéíá claufura fecreta 
fuya haíia que por Don Diego 
llegue á quedar fatisfecha 
fu Sneza con fu mano, 

« con íu ían te aií cfsofs; 
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Rey. Quiero efperar recatado, 

10 que el Cid di la fofpecha 
tefuéive. que avemu'ar 
á Beatriz, fuera inclemencia. 

Díí. Gr andes ráefgos me afHen.azar>£ 
pero no es Beat. iz aquella ? 

Tropieza c«3 Fa^amxso ,ycege.edili? 
bafq>:rña. 

Eíe?ido viene elle hidalgo, 
y -aunque et de ínueríe, por ferias, 
que anda tentándola ropa. 

'Be. Dueño hermolejfi defeas 
mi vida, y ta quietud. P 
quien quiera que es, sie req-¡íe'ora 
lili temorcU Dios. Dk. Ccnmtgcs- 
huye la fnjuña iaclemencia 
de nueilra ad vería fortuna . 

'Saff'. -Eor^ofoes que te obedezca; 
como éi me iaaue de aquí, 
d rpusí el cas fuere fea. 

Ble. Si aueme ya. Príí Va lo hago5 

11 et tc.es el Cid, él me eílrelia. 

Rey. Mas ya es fob 3d¿4tencion 

la mía, que ía modsília, 
auníjue en vn P.ey es cordura, 
iueie parecer flaqueza; 
eia, como no.entran luzes, 
que aunaue a amanecer comienfa, 
sun no fe üiitíngue el día, 

Ceji. Vafatíto, feiior, por ella: 

Doa Diego no fe ha elcapado í 
pues ie que -viniere venga. 

Rey . Vá yo-teneo prevenido 
vna difculpa difereta 
para con el Cid, bciDiendo 
de Beatdz per la decencia, 
y la miinja confuSon 
¿c la íombra, di msteria 
alo que píenlo deziríe, 
porcae teda mi grandeza 
sLiri va en tenerle erato. 

Suelve Cojl^n^íi con la l<#z». 

-CííS. Aquí ella la luz, , fuera 
Bellido, feñor, que os bufea. 

Rey. Es iíuEun, óü-a 2 
qué es lo qae miran mis ojoi-.. 

Beatriz buyo la violenta 
indíguacicndefuíio, fe yé 

y éi ern ¿ífercta adverteTiCi ^ , 

bol vio ia efpaldaa! » 

de "hallarme acra con elia: 
yj ye Dios, que eñoy coi*jdo 


Entr.. 


di. 
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de reportación tan cuerda, 
ccn que prudente me avifa^ 
y he de pagarle la deuda, 
con íujctar mis pafsiones, 
y darle á e5iíender,que peía 
naai va beao jco filencio, 
que vna articulada quexa;- 
mas Bellido, para ir 
á reconocer me et pera 
cí pueit©, por quien me ofrece 
de la plaza la interpreíTa; 

CoLiarca, qued ad con Dioí, ¥,f 
Ceji. Señe res, qué gira es cita i 
qué ingeniero inventaria 
tan liuguiar apa iencia ? 
jni ítÉt ra las aíuís, 
y Dcii Diígo iaj apelda, 
y aun ei puede Den Rodrigos 
con icr vH Cid: r.otuitentar 
tedas han bí-Ldo v todos, 
lalala hcndexrdo yt-rma, 
tanto, que ha quedado tiíi 
Paíianianü la •ícaier*-, 

JO ím manto, y ím baíquíns* 
con qise vok y a quién cuello 
tldiíicrola trameya; 
pereque h-ie, queaoracEltrí* 
él lai.ee mas apretado 3 
íi bgo a mi ama, qa dan 
jnis prendas muy airicígadaSí 
también h las ligo aellas 
puedo perder á nñ ama; 
pues que liaré en duda tan Ciega ! 
jinicho me lira la ley 
de criadafi ,i,y atenta, 
per© mucho la menu ría 
de mis aiha;s5 me lleva, 
mucho pefa mi lealtad, 
j mi ínteres mucho peía:^ ^ 
VtRCií’éis, prej das, vencií-*’b 
PuíTasisno, aguarda eípera, 
aus roas que leí bien criada, ^ 

quiero leí nruger de piei das- 
Sale el Rey ce» venablo y Biíhdo.^oips, 
Btll.Eitoes,leBcr, 1' rr.3' sito 

éd muro, aquí fe patdio 

•anta gente, enanGo dio 
^^Cid ei rrimer a-alto. 

‘^n loi’ician mis derGCiOt. 


tiene; 


1 eitt tío licB§o llígaiSQS 


Etn 


,a didbas de ver. 


y. Pues tantos; 


En vencer, 

mp mas qué esej.í«, Santos Cielos^ 
Ül# cae vea almena ¿ los pin ¿.q , 

notase Behído,' 
tiempo que andar ptoctuei 

toda la aiíneRa- de yn muro 
SS junto pies fe ha caidoS 

Sí//. Buen agueto me parece, 
pues con desarfe caer 
mm el muro, ros dá ¿ entender, 
mm que á tu villa fe edreru.'ce; 
mm íi acafo no es buen o Gaje 
mm deita almena, que ebedicste 

mm 3 cu pcilona vaíiente 

mm rece noce v aSa . i age ; 

mm y atendiendo, que á tus pies, 

^ ^ muy preito le ha de poíliar, 

S te ios en; pieza a b,íar 
aosa. paradeip-ues. 

£2 BienüizeSi pues quando Víúia 

m m zmi Impelió y agregadas 

mm le cav gan por bseij miradas, 

mm las aai- por bien caídas: 

mm y quando a mas peiear 

ífc a. it g :i. dr luiSu ágenos 

4^1^ ¡CidciC..iiu ra, til. m.HOS 

mm . Undimiv s que derribar, Vanfe. 

Sitie Pt-jjaruar o huytnao ae Hori 

• ■ ^ ejletie tras det con la ae-’nüÁíi 

D/e.Ychcd n^rt-rte, viüinus 
mm pues cntjSñ-sme quiluíe 

en lance tan arriesgado, 

mm tu la voz. has de meniitme 

mm de Beatúz,? 

P^jj, Fóes quieres tu 

quitarme que mt Seatrize 

Df. Tu has de burlarte de mi’ 

^ m edas leiribie, _ 

^ U yo de aquella manera 

£ 2 tkapar la vida quife, ^ 

mm en qué pequé? no es bien, I 

mm per gustdarla roe la quites. 

mm D/e. Dizes mas que bien» qa« 

mm ninguna culpa tu viite» 

mm los hados fi, que indignan-* 

con dtfdschas rae períiguen 

A ^ £»ibay na la daga- 

Acra que has embayo.» o» 

m K para'enuambos, mm » 

£ 2 ¿la noche enamorarme, 

yalamañaRaeicapirnie, 

mm iondefefufre’noayinaí 

de íaUiíe como vn «gf® 


mm. 
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¿e írJs minos, quien en eiias 
era enamorado dina , 
jio svrá VD lícra : ingratazs 
truel, donde fepersike 
jfidar á poco íacando, 
por bfuxalas mis chapines, 
para contemplar en elios, 
pies de puntos tan fútiles, 
que jugando á ia pelota 
han ido tiempre a dos qainzes, 
y díídenarme tan prsdo i 
eftos ojos no diside, 
que eran Aéroras, a tiempo, 
quetoca-fan á Maytincs ? 
n i me pones ya debaso 
deñas manos de jazmines 
la capa , para coger 
las perlas que fe derrites í 
l.e-Callala boca. 
hjf. No ha nada, 
que no cupiera vn conSte 
entila y que era n íus iabiot 
oloroíbs a^eiiés» 

Dje.f ive Dios. 

'if. Viva por cierto, 
feñor, y a t! te defvie 
de tan malos penfamientos, 
conso ella noche tuyiñe. 
lie. Bada, majadero. 

’nf. Y como 
fibada/íí no dime, 
quef y vn Soi otra vez. 

3/f. Sigu ‘me que amor me díz'¿ 

que bufqaeá Beatriz, y tanta» 

confafiones averigüe. fufe» 

'ff De día quanto quilines, 

que coma con iuz me mire, 
feguro voy de que fe hahe 
en T eya- ni en Mozambique, 
ningún Paris que me azeche, 
si Piramo que me atisbe. Vafe. 

^nt. Bell. Pague afsi , quien fin concierto» 
por camines tan tyrasos, 

Hazs guerra a Tus hs^^nianos. 

Ay vüíanol queme has muerto» 

Sale Se'-lidú huyendo. 

^d!. Ya del Rey á la crueldad 
tafsó mi indníiria los b ios: 

®brid; Zamoranosiísios, 

las puertas de la Ciud d. 

Sale el Cid hahlando dejde dentro, 
Paeítuye aq«eide traydor. 
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hecho dexi aL.iüit gran mal, 
no cumplo con fer leal, 
fi fe me efeapa el tt-ay dor. 

.Abre fe 'vna fKerta^o-'- donde onsra BeiiiMt^ 
d:~e ai enerar. 

Bell. Cerrad aprila, que ñero, 

que me gaarde.el C'-á me avifa. 

Vd i tirarle el Cid, cierra la puerta , y f ted» 
clavada en ella la daga. 

Cid. Vano podran laaaprika, 
cae ootimateprítnito: 
mas ay, utis efpaídis le na hecho 
la enemiga puerta, y noto, 
que aunque ardiente el hierro he rrot®» 
no lé ñ ei hierro he deshecito» 
huyó ei peli^o, que claro 
advirtió en .mi brazo horrible, 
con que vn bronce initníxble, 
hizo en mi puoai reparo: 
vosazero, que enclavado 
eUaí, coa condancia fiel, 
clavo iois, con que^ei cartel 
dexo de mi honor ñxado: ■ 
pendisaíSj pues os quedad, 
pluma ¿elle bronce cierta, 

ferá lamina eda puerta, 
enquí eferiviómi iealtaá. ^ Vaji 
Sale ? ay amano y Don Diego. 

Píí.Ni edá en fu quarco^BeatriZ, 
ni el R 'y tampoco en fu quarto. 

Taf. Yá sé lo que ec' Die. Que ? 

probar la quart-ída entramaos. ^ 

Sale el Rey cay mdo y :evantand^V>P^j^’^’ 
gremad» , con ti 'venablo en 
el pífho. 

Rey. Vakdme. Cielos piadoios, 
que yá eíiá de aliento £..lto 
mi bri#: mas yá es inútil 
mi ffpiritu, yáesletargoi 
aguarda .tray dor, mas \ á 
no puedo mover los pafíost 
Jefús. Die. El me dé fu ayuda 
en lance tan apretado: 

Rey mió, tenor, y dueño, 

vos deda tuerte, y no abtaí» 

c n el fuego de mis iras, 

del Duero el cryftaí elado í . Bel. Fue 

no teme mi furia el Orbe ? fe vé 

pero no, que podrá en vana 
temblar de verme, iiafsi 
me vé de veros temblando. 

Rey . Ay de aii í Dit, Señar, que eszfta 
Da ^ué 


y tal, 
tnido 
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^ue injnSa alsvcía mano 
íé atrevió al Sol en quien pierde 
Caíiiíia iu luz, y amparo i 
Tkíy No, Don Diego, yo me píírdo> 
ieiamente mis vaflailes 
íe ganan enaii, queys 
con iifi perdida ios gano*- 
a Dios, amigo, el mayor 
que los ligios coronaron 
de ieairad, coníuelo tengo 
de morir ea vuedres brazos^ 

2)/e. Venid en ellos, adonde 
logréis, p PiÍEcipe ir ¿aulló, 

-mientras pafíais al eterno, 
aqoaile breve deleaafo. 
rSej. Llevadme, amigos. Dre. No acierto, 
de entetiietido a dar patío. 

Sí va daido le atreve a vn Rey, 
amia trayaora es vn dardo. 

'J'aríjí UívanHs hl R.e^ tmnios des ; ^ jxU 
ti Cid. 

€id. Aria aquí el rumor m- goLa,. 
pues por aquí desnilsdo 
todo ci Esiiciio •• n tiopas 
anuncia tiides preLigicis: 
válgame Oios l que avia fida», 
que todo c! conf jIg campo, 
lin mriiear üifciplina, 
te vé defunido en v andos ? 

^;nt>o. A donde eílá nueitro Rey é 
Cid. ValerofesCadeiia^rcs, 
amigos, ieguidme, que 
yo cambien k voy buicacáo. 

Salen 'D.Dkgo^ t.rí]r.pnane,y las q ^dieren. 
Die^ Llegad, SolcLdos, veréis 
eí íuceííb mas ellrañoj 
qne vzm ras ttide dia 
releí vo el tiempo boitavio. 

Cid Q^e cafo ei elle, Don Diego ? 

Corre vnaesruna Don Dkgo , y defeuérr ni 
Rey muerto [obre 'vna cama. 

JDk. Eüe es, Don Rt drigo, d calo. 

Cid. Válgame el Cielo mil vezes 1 
T)k. Llorad ves mientras yo bablor 
rendir procuraba el muBúo 
fobervio, arrogante, y vano 
’ Re ( D' n Sancho, lan fiero, 

^^¿Icgó el mundo ádudarioi 
en tantos encuentloSji 
'.vencedor de tíKitoS, 
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sVKcsle teinieroD, 


loi oíros le embidiaií>35 


fobtael cerco de Znnorj 
li,.rldo e-ia el Key DoiiS-in-.l 

© traycíon-iiempre teiBida, 

y rigor nunca elpcrado, 
díi inas enemigo aliento, 
del amago mas contrario, 
di aaguiia purpura Uena 

las eiperanjis dd prado: 
el Rey dsttcs Monarquías, 
que quiere el Cielo enieñ^rics, 
que dcl catíígu de Dios.- 
ao ay ieguio R y humano. 

Dios Caiiígarqailo ai Rey 
con taaatícmoioio eitrago, 
por lo que en In kngre piopila 
ie vio tx ;,.ucar ty rano: 
vn C'yrano traydor quilo, 
también por v-snganpa obrad*, 
y aun que eniram bos cc-ncuniíica 
antes conrigor olfsdo, 
he: ido íe a , ia va trayder, 
que Diosíabe iosaCáíos. 
éeru lo que yo penetro 
deue lutctío impenfado 
e$, que aunque benigno el Cielo 
siucha, vezes enojado, 
petniic- qse ayatraydores 
para caúigar agravios. 

Nú es ei que vc.asos ei Sey, 
nc es Don Sancho el que mítai 
iafcrnbra, h; deotroGeíar, 
igualineate deídichado: 
bien le-y£.eu«l joven iritíe,. 
que.con horrorefo sí pauto 
tieue el inveaciole p.cho 
con vn veriablopaíJado,- 
E peñaculoíangnento 
fe ofrece á villa de quafitoí 

con las lagrjmas, fu* 
para no verle cntaibiaroC. 

Y entre efcarmlentos, y peaaJ» 
exenipiar fue fu dechado, 
en que vivos apiendieroO 
Guantes raueitcs le eíludiato 
Que en eiiar paflado 
que no anda va en bníO(« po- 
nías para quaado lo*, CidUSí 
los pelares para quando 

en las claufuias del P«th3 

fe cíe rra ei dobr, y el llanto 

abrid á las anisas puerta, 

yeÍtal«zlIíS‘ts3aflombraioia 

« • ' qus 


qije es fus primeras Auroras, 
cen ictempeüino acaío, 

£us hermanas-perfiguiendo, 
dio venganza a lus hermanes^ 

Qi^ pocokiipoita ei íer Rey, 

que poco íirve ellir bravo, 

pues pagan todos ia deuda, 

luego que fe cumple el plazos 

ninguno preíuiiia tienfas 

en íus grandezas fiado, 

pues vemos oy porque a nadi&- 

le BCÍede íer vaílalío, 

que haze 0ics los hombres Reyesi. 

mas EO f®ra hazer agravios. 

Con repetidos clanrores- 
de toda el alma lanfidoSi 
pabficayaíu deíáichai 
• ci mas quedufelíz D Sancho, 
y coma vno, y otro ahogo, 
al syre entonces tenibradcs, 
a iosatestas-osdos 
del campo íe ailatarcK, 
á las vozes que dio el Rey 
acudió conf ufo el campo,^ 

Aq&h y allí le b^ícavan, 
y aunque por caminos vatios- 
nadie le haiió, pues icSísnfínoS' 
le perdieron, qua le haliaroni 
yo de muchos el- pnaiero 
le encontré; yá en les amagos 
de muerte, y vs- que aun entojiCíS 
me recibe con agrado, 

■ y a ios primeros que llegas • 
dsze cafi agenizand®: 

Vafíallos, eílo esfer Rey » 
barro fcy> por eÜo barra 
el fuelo, que ais! á la tierra, 
lo que le ¿evo le pagoí 
eíio es pagar como Rey , 
y aun af-d á todos meatraR», • 
que íi vefotros venís, 
del Cielo Sentó en las manoij 
yo muero, vaflsUcs míos, 
a maBosdei Cieio Santo, 

El orgajio de m» voz 

le toqué íaa dcdemplado, 
que per íer el viento mucteo 
a íu etlruendo rebentaron 
las confi aanesas y el Cielo 
Bo halló ya para tempiarl® 
modo, fino des haze lo, 
y 3Ísi le ha dsifcouceitadtfe 
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8 i^ que aunque el iniSi umenco es mío, 

sí Cielo pufo iss tnaiiss, 

^ Dirán los centrarlos, que ^ 

porque hizo vn aleve elidan», 

^ tGsraypsdemifobsívia, 

y íu enibidia me matsroñí 
pere cngañanie, que yo 
nehave meaeller'contprioS' 
í tan grandes, y afsi os advierte, 

que Tolo de mi pecado, 
ei rayo cayó del Ctelo, 
porque dizen quelos rayos, 

Í ^S ícouridades del tiempo 

ion tan inciertas, que acabo 
de reconocer nsi acierto, 
quando muero de fu engaños 

era villano en las obras, 

aunque era en la íangte hidalgOj- 
el dueño delta cautela, 
que atrevimientos villanos, 

y 

en mi, que foy lo mas alto, 

® Sí Teme, pues, que li acertó 

P®*" yerro aquelie venablo 

pecho, vusitros pechos- 
deven temer otro tantoí 
^ prueben oíros la braveza 

^ S deflós azero» bizarros, 

quitad el orgullo al Moro, 

que os le p: do como heimaíi©, 
alzad el cerco á Z jmora, 
que como Rey os is mando. 

Y quando carguéis con todo, 
ella Ciudad os encargo, 
queesmihermaiia Yrraca,yloG 

los de Zamora Chri Itianos: 
á Dios, amigos, que muer®, 

)« áDiss, otra vez, que falto 

a mi fer. y a cada vno, ^ 

mi Ser quiíiera dexaios, 
menos infelize acafo: 
á mi hermano Don Alfonío 
obedecedlo, y juradlo. 

Eítas, y mat cofas d ixo 
|g ^ el muerto Rey, y en mis brazo* 

íuípiióelalma.bolviendo 
aquel fuc< fío bolccanltoi 
cumplamos fu teüamento Bel- 

^ « como leales: traygamos jy fe vé 

^ M de Toledo á Don Alfonfty tal, 
á que Reyne, Caílellaoos>;nido 
auel&iRcynosqueoyle''-ya^ 

P’®* f» 
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Dios fe los tiene guardados. 

Seguid fus preceptos firmes, 
dadle la obediencia gratos, 
alentad íus bizarrías 
al culto di !o lagrado, 
dezidle, que fea afyio 
del honor de tus vaSailcs, 
y dezidle, que no tea 
ecn fus hernaanos ingrato. 

Quien prcicntatie pudiera 
eííe cadáver ciado, 
que fe vicia en fu recuerdo 
de !a muerte feudatario; 
que ye le acordara liemprc 
en medio de fas aplaufos, 
que no fue fíe Jírgrato Rey, 
que BO fucile Rey tyrano, 
porque pera ingratos Reyes, 
llueven del Cieio venablos. 

Chhenal Rey. 

€fd. Teneos, pefat es, que yo 
oi haré menc s peíados, 
fi el agua , que dan ios ojos, 
no apaga el fuego a las ruanos, 

T/V. Y o c! facaré defle ern pe»o, 
vámonos. Cid, acercando 
vn peco mas, donde pn d?n 
elcucharmeles filiados. 

P/sjjC Qm! ieiá íu-penfamiento ? 

Cid. Quéintentais haier, retarlos í 
T>k. Retallos. 

Cid. Mirad Don Diego que aquel 
Ca vallero, que hazecanipo 
abierto, con Ciudad Regia, 
ó cabeza de Obitpsdo, 
de ve pelear con cinco. 

J>k. Elfo no me haze embarazo. 

Jíiff. Señores, aqui ha de aver 
vna de todos los diablos. 

J)k. Zjmoranos fementidos, 
que dignamente os lo 1 lamo, 
pues veo, que como aleves, 
dais á vn aleve agafqo: 
íi es traydor, el que traydor 
fu b xeza no ignorando 
'^áacogida ó le fr corre, 

'o fois vofotros hallo: 

CC-OS defafio, 
qutl'fde el mas alto 
tienel defde el grande 
i todo* quantos 
Se/» -r .iJaÓYiviwea 




E?1 VENCE^^ 

enZiniora, oeipeíaioa 

a nacer áelpacs, til ¡y 
por traydores efperaída; 
lasaguas que bebeis reto, 
los vdtssios que adornaros 
vueilroj cuerpos deí afio, 

y h. faitare de tantos, 
quien fe me atreva, á las piedras 
del muro a batalla faco, 
que bien lera menefíer, 
fi me boiyeis peleando 
las clpaidas, que llevéis 
eipai nares de peñalcos. 

Di&e dentro Arias Contáis. 

Ari. O ha; bato Inadvertido, 
que ofendes el honor facro 
de tantos nobles, efpara 
que ya a délmmrine lalgo. 

CiA. Venid, Don Diego, que acetan 
el reto ios 2iamor3nos, 
y mientas van áarmsríe ellos, 
quiero yo también .armaros. 

.D . C ¡neite favor feguro 
va mi eipiritu bizarro, 
eito es primero, Beatriz, 
tenga p.,cienc!a entre tanto, 
que el duelo deíla trayeioa • 
embaraza ei de fu agravio. 

Beiff Vayan, feáor, en tu ayuda, 

11 a cinco emprendes matados, 
quatio Médicos de á aiula, 
y vn ma! hombie dea cavaüo. 

Vanje , y jalen Arias Gonzalo , y Don fwt 
con unas armas en las manos, 

Ted- Viviendo yo, padre mío, 
la injuria en vano os provoca. 

Ari. A mi el primero me toca 
íalir á eñe defafio. 

Fed, Tanta edad no admite guerra, 
aír/. Baíleme, pues, queme iáija J 
ia memoria de vna hija, 
que fe ha tragado la tierra, 
fin que duplicando enojos, 
en vna dieiira ofenfora, 
miren mis ojos aora, 
quitarme vn hijo á los ojos. 

Fed. Poco os merezco, por Diosi 
por efío, padre, os efcucho. 

Ari. Ojala,que menos mucho 
merecierais, Pedro, vos, 
fuera nii pena menor. 

Pííl. CefíTe; fs*or, elrczelo, 
que 
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^ue he de armarir.e, vive ci Ci8Ío> 
y no permitáis, ienor, 
qae quando yo reprefento 
yueíiro valor íingu'ar> 
os dexe a vos pcíear, 
y muera de featimiínto; 
aquello os luego, por Diof> 
cede aota el competir, 
que yo folo he de íalir, 
y íioa;eisde falit vos. 

/ír¡. Pues ya que os veo empeñado, 
las armas quiero poneros. 

Pende luí aymfis. 
fed . Quien ha fabiüo venceros, 
yá Ücva el laurel ganado. 

pQy^ejtla. 

Ari. Dexad que os ciña !a eí'pada._ 

Ptd Va lo efperc. Art Q^e Dtic>io . 

Ped. Vos me iut-jndss to aninicfo. 

Ari, EíTe defptjo me agrada. 

£)e redi das. 

Pcí^.Aora relia que vos ^ ^ 

Vueíira bendidc n me ecneis. 

Echale la hendichn. 

!/ín. Quiera el Cieto qaeaican^eil 

con la mia !a de Dios: 

abrazadme. Ped No querría, 
que íe alargaflen los plazos, 
per gozar de vueüros brazos. 

Ari. Ay, hijo áel alma mía l ^ 

Ped. Mas cue es ello ! vos : ieaor, 

lloráis con tanta;eítraÚ£Za í 

eflb es temer, ó flaqueza í 
Ari. Ni es flaqueza, r.i rs temor, 

Í! per peifeíi saivel, 

de agua ella vn pozo abundante 
en l enandt íe, es conliante, 
que no cabe mas en ¿h 
y afsi; quando nube tuerte, 
fu lluvia 3 ios campos trae, 
quanía f bre cílotra cae 
por las margene* íe vierte: 
pozo s- d: ah ’S®* aquí 
mi pecho, y de luerte peno, 
que eirá de cengexas lleno, 
íin que quepan masj y aísi, 
quandsla fortuna avara 

ícb:e mb pelareslluevc, 

los que ocuitava I 2 nieVe 

le derraman por la cata. , 

Van fe tocen clarín y ¡ale el Cid, 
Cid, Vá ocupa el puedo Doíí Biego, 
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8 ‘^í y nada el fuito le ofufea; 

mes Don Pedro es quien le bafea, 

■M de hidalga celera ciego: 

Hanje de eir los golees de les ef^adas, 
ya te enibilten con aiienro, 

•53 y coa tan igual pujanza, 

que con neutral elperarca, 
fedifputael vencimiento: 
que bien vno, y otro acierta 1 
rayos cada qaal deípide, 
pero ya Don Pedro mide, 

^ embuelto en coral la tierra, 

y aunque yo dolor padezco, 

® ^ de ver fu fangre -v ertida, 

cauta del Rey me olvida, 
las leyes del pasentelco. 

BítíiDen i tocar. 

Otro á la tela ha íaiido, 
menos arrojada va 
fu embeúida, pero yá 
haze acciones de rendido; 
poco a Den Diego la gloria 
hazaña le acrecienta, 

Ks íSi viétoria le aumenta, 

la dudadelaviiSioiia, 

Otro ha entrado, y fu cuchilla, 
aflbmbros hecha de fuego, 
mas vive Dios, que Don Dtega 
ie ha defeompuelio en la hilai 
pero huyendo, y fin concierto 
el cavailo ha difparado, 
y del palenque le ha echado, 
y eííoiro ha caído muerto, 
aquiniuguno ha vencido, 
ninguno el laurel ganó, 
íi vno ia vida perdió , 
y otro la linea ha perdido. 

Sitien per tod^sfare^s la Infanta. Arias 
Gonfa o ; Den Diego , Pasamane , j 
Confianza. 

T>ie. Ei premio, qus merecer 
fupe con íabei matar; 
me han querido barajar. 

^ri. No eftá el Matar en Vencer. - 
Dit. De ios Juezes fon rigores, 
que el vencimiento en los dos 
confunden. 

^ri Gracias-á Dios, Bel- Fu® 

no qu''daíno- por traydoreSyy fe vé 
jnf- Dtfpuei que fa'ir mand V tal, 
dei Reyr o á Bellido,*!, tenido 




la vida 1: redimí. 


*nia. 


f» 


n EL M^T^A-ñ En jrüficEn, 

Tde^efl^cafh^e; I qui.a h. «regido á mij annar. ' coreo con^í 

' n duda ael dsfahe^ i _ - . . 


de la Ciudad me ha facado. 

Coíi. D. Dkgo es gentil Soldado. 
íaf. Ha que es difcipulo mío 1 
Cid. Señora, aquí vos } 

Ts/1 Mi pena 

.ue niega al ocio menori 
pero que nuevo rigor, 

Rodrigo, es eñe queduena í 

Toc.^¡t Cí/írJn. 

Cid. Vn briofoCavalIcro, 
¿atigando la campaña, 
que fu- prffai plantes rinde, 
alo üb ede fus pl ;nra«. 
hartandoal rezelp el retiro, 
que en vn tafetán recíita, 

£cn las ferias nos avifa. 


Va píliend» "Üonñ Bextrix.dí kcn- 
hrs coma li finta. 
de que al reto también baxa, 
y á pie con azero foío, 
fenecer c¡ duelo aguarda, 
n:as en prefencia de todos 
ton raro defpr jó allana, 

<3ue con fu ref rlucion 
•fe mide ío confan^. 

D/e. Ptefs de fu devaneo 
harafu efearmieriío, fa’fi 
Ja prefuncion; y pues fea 
lasd! ’ acionec eoritrar las 
al valor de aqueja íuerte 
de fu R*v muerto en veni 
los Zamoranos cañiga 
Don Diego Ordoñez de Aza. 
SacaJa effada. 

Xta. Et. 'honor mió. llenemos 
‘•rdo el papel de lafama, 
por cuenta de vna vida 
gre el valor vna eííatua , 

Saca U e fpada. 

1 Efperad aue aquel vtñído 
rio. v aquella ef rada 
Colad’ y primero, 

eñe reencueatro fe-haga, 

'• iveriguar. 


1 ?n 




j^barazan. 


qyl^.refcrvo, 

tiene- « 


Paíf No ay qaeap-a ' tido. fnior. 
i Ciít'. C moí 

í La i'fjáda qué enibafaza, 

I no esla Coiacia 5 

I Cid. Si. ' 

Faff Pues 

-trdoÍL.'d''a álaeolada, 

T).b. A tTil eñe agravio me toes. 
Cid, En viendo ro ouleii me a jra 
Dej.uhnla. (vía; 

pues fobvioa , que aquePto ? 

LomsiiiiO iará mi arrogúela 
con la cara ¿«'cubicta. 
que€%>n encubrir la cara: 
eñoísave: m* áexado 
] en vuedra tiend’ encerrada, 
i a tiempo queefTc Don Diego, 

I a mjienla Rea] C’lacie Aza, 

' dio ei coraz-’n de León, 

I y de Tigre la entradas: 
n .3 h -roká fang re no foio 
'a '.-ierre- finóla infama, ' 
y arir. da de Cid "’je e; mas, 
qeedí rszonaríeñdi. 
a bo raracl alma im er'ííos 
caraéieres, que ba vítí rían, 
latir df-reciando eRoi' OS, 
á exrcutar mi vpngsr^a. 

Quien time vn b'c'-rnsno Duque 
CoídedtTemo? v Sarria, 
y otro él N.,;ara C nade, 
y risri'iode vna Infanta, 
nfcmlo Arias traydoreí 
mal cafara cen los Arias; 
y quand->el tan poca 
tuvirra, so me c fara 
e n quien manchi en mi creyera, 
y dTper/am en la ma-icha. 

D n Diego, ya e-e la paleílca j 
otro enemigo o? aguarda, i 

I orroCim.'ion o» re a, 

1 yotroZ morano osllama. ' 
í Eíg imid el f lerrearero. 
á ’uiífi en Ja Campal frag sa 
tfnip'e mas preci -iífi diesoa, 
tanto» efmal tes de nacar: 
y ruarda'-s de mi, que yo 
riñocoG heridas de aufñs, . 


-( 


níosdíí liaríai, 
y ti. o p antas áe rabia: 
Cí.a'KCii.ní , que ao irr.aortaí 
vedíRí. que no me embaraza, 
y por íi íteruio varón, 
y vi friendo acoftipa nada 
d? mi agravio pareciciie 
que con ventaja o» b .ifcávcj 
par eífj rs d.-^y el íaber, 
queíoy muger, d: ventaja 
alas manos: pues, tiompeta 
buelve á tocar a batalla. 

Tocan. 

■D'e Cavaliero-;, la|^a!tad 
dt^iamora escle^óf, y liana, 
v’encio fu razón por fuya 
ha quid ido la campaña: 
ya ener- fa Am fona, 
rand’do yaze á tas plantas 
el azero eone! dueño, 
que moti ó tu venganza: 
mi ingrato cecho atra tlifla, 
fiega mi inf'Uz g.arganta; 
ma íi entre at fto, y rcfpeS* 


es accí' 


m i 


üfcada 


por fer fino ton fu Rey, 
el no ferio con fa ¿ama; 
h der haze v - i • enteíc®. 


V -i e? de tu ían 


gt- 


>no, 

eu'eníangret ivad rrama, 

’i ot:a vez id ay oÍ3 

■¡ÍI :o, d iivi mano enlaza^ 
íi ayrada. tayaes la vida, 

íi afroJa, tuyaeselalma. 

B a T 1 eípofafv' comoba'lva 
r- -ir ede medio i la gracia 
¿; -! D.ai e, T de mi ti3, 

-íi e t ■ mi humildad afcanri. 

Cid Ya n'uedvos brazos teefperafc' 
af • el dan ■> íb resera. 

A i Y afsi lili vekz, a!í vi<5 
a ranros oefrres halla. 

P;í. s»Liei cafar e tu conmigo, 
ó mararcre. C r'ia nja» 

Cc¡{- 'S Ma'-ar eí Vencer; 

Esa \l5Í efia hiliória ‘e:laffla, 

y fl ay algnn pstdon de íobra, 
concededíéIa-¿fus fdtas. 


-rto FIN. 

*'^QSs7Íilá,p©r F'l^!SICICO OS LEEFDAEL; cnhCafa 
‘ dcl Corito Viejo, 


